
NOTICIAS DE LIBROS

ERNESTO RENÁN: ¿Qué es una nación'? Trad. y estudio preliminar de Rodrigo
Fernández-Carvajal. Col. Civitas, Instituto de Estudios Políticos. Madrid,
1957! n i págs.

Este volumen recoge lo que Renán
mismo llamó su profesión de fe en
lo que a las cosas humanas respecta.
Se trata de su "famosa conferencia de
1882, de la que apenas hay quien no
sepa repetir la afortunada coletilla:
«La existencia de una nación es... un
plebiscito de todos los días». Pero las
frases, como los libros, tienen su des-
tino, y el de ésta ha sido servir de
pantalla a toda la filosofía política de
Renán, desfigurando su verdadero sen-
tido.

Fernández-Carvajal parte radical-
mente de este hecho y va al meollo
mismo del problema. Se trata en sus-
tancia de enmarcar la derrota exacta
del pensamiento de Renán, desde
VAvenir de la Science a los Dialo-
gues Philosophiques. Por un lado,
Renán es una curiosa encrucijada en
la que encontramos reunidos los mo-
tivos más típicos del siglo XIX. De
Comte toma el método positivo y la
función social de la ciencia, rechazan-
do la «síntesis subjetiva» y sus impli-
caciones; de Hegel, la inmanencia de
Dios en el mundo, sin aceptar la iden-
tificación de lo real con lo ideal y sus-
tituyendo el método dialéctico como
motor de la historia por la acción dis-
continua de los grupos. A ambos se
asemeja en la fuerte integración entre
las diversas esferas de su pensamien-
to, de tal modo que no hay solución
de continuidad entre los principios
religiosos y los filosóficos y las conse-
cuencias políticas. Por otro lado, y
además, se trata, como se decía re-

cientemente en el T»m«s Ltterary
Supplement, de que no hay un Re-
nán, sino dos. Primero, el joven
científico serio, disciplinado, ambicio-
so y un poco sin humor, y, más tar-
de, el sabio de Rosmapamon, uno de
los dos proceres literarios del día, exhi-
biendo consciente y despreocupada-
mente su benévola ironía, el escépti-
co de todo lo que antes había tenido
en estima, el obeso y tardío buscador
de la admiración de las mujeres, en
una palabra, el Renán del renanismo.

En 1870 Alsacia y Lorena pasan a
Alemania como botín de guerra; un
pedazo de la nacionalidad francesa
cae dentro de la órbita de otra poten-
cia. Este hecho —la anexión forzosa
de una provincia a una nación extra-
ña— y no la estructura interna de la
nacionalidad es justamente el punto
de partida de su doctrina de la nación.
El segundo problema ya se lo había
planteado directamente en otras oca-
siones y jamás le había dado solución
individualista o democrática. Ni si-
quiera en 1882 reduce la nación a un
acto de pura voluntad plebiscitaria,
sino que subraya vigorosamente el
contenido concreto respecto al cual se
define el plebiscito. De un costado,
«la posesión en común de un rico le-
gado de recuerdos»; de otro, «el con-
sentimiento actual, el deseo de vivir
juntos, la voluntad de seguir avalo-
rando la herencia que se ha recibido
indivisa». El criterio correctivo del vo-
luntarismo que tan repetidamente se
ha achacado a Renán, desde Cánovas
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a Hermán Heller, la clave imprescin-
dible para entender su clásica confe-
rencia es, como dice el prologuista, el
conjunto del pensamiento político de
Renán. Sólo a la luz de tal contexto
puede medirse el alcance del famoso
«plebiscito cotidiano». Para él, la igual-
dad de los individuos humanos y la
igualdad de las razas es un error funda-
mental; las partes elevadas de la hu-

manidad deben dominar a las partes
bajas. Como donosamente concluye
Rodrigo Fernández-Carvajal su bello
estudio, «si tan problemático plebis-
cito se hubiera llegado a celebrar en
Alsacia bajo la inspección de Renán,
es probable que hubiera dado dos vo-
tos a los profesores de Estrasburgo y
tan sólo uno a los mineros de Mul-
house...»—SALUSTIANO DEL CAMPO.

JULIO CARO BAROJA: España primitiva y romana. Historia de la cultura espa-
ñola. Vol. F. Editorial Seix y Barral, 1958; 373 págs.

La Historia de la Cultura Española,
de la Editorial Seix y Barral, consti-
tuye un intento laudable de ofrecer-
nos una síntesis viva del proceso cul-
tural español, buscando en todo ins-
tante la colaboración de especialistas
que puedan prestarnos un punto de
vista nuevo y abarcador. Esta His-
toria de la Cultura, en sus volúmenes
posteriores, ha tenido, además, la
virtud de valorar debidamente la apor-
tación mediterránea a la cultura es-
pañola, en lo que ha seguido la ini-
ciativa de algunos investigadores ca-
talanes que han aportado precisiones
interesantísimas a un desarrollo que
frecuentemente había sido estudiado
con cierta tendencia unilateral.

La España primitiva y romana ofre-
ce el incentivo de haber sido con-
fiada a Julio Caro Baroja, uno de los
antropólogos que ha desarrollado una
labor más consciente entre nosotros.

Julio Caro Baroja ha abandonado
todo intento de explicar nuestra Es-
paña primitiva y el proceso de su pos-
terior romanización en virtud de da-
tos concretos, que no podrían sino
distraer casuísticamente nuestra aten-
ción en un período tan interesante
de nuestro devenir histórico. Obser-
vador, por confesión propia, de la
«morfología cultural», Julio Caro Ba-
roja nos entrega una serie de apuntes
en los que los grupos humanos que
se dan cita en la Península desde lo
más remoto, son estudiados con una

visión de conjunto, aportándonos va-
liosas referencias a todo lo que pue-
da ayudarnos a situar exactamente
su ámbito de cultura.

Tanto en la primera parte del li-
bro, destinada a la interpretación de
los ciclos culturales prehistóricos, co-
mo en la segunda, en ¡a que investi-
ga concretamente los primeros siglos
de nuestra Historia, y en la tercera,
en la que traza una panorámica de
nuestra romanización, Julio Caro Ba-
roja procura darnos una síntesis de
todo lo que ayuda a una visión ge-
neral de la formación de la cultura
española. En ocasiones, como al es-
tudiar al hombre del paleolítico in-
ferior, mantiene un tipo de investi-
gación indirecta, estudiando los pue-
blos que hoy presentan un tipo de
vida parecido al que podía haber sido
el de aquél. Así reivindica el verda-
dero objetivo del etnólogo y antro-
pólogo contemporáneo, cuya misión
—como explica Caro Baroja— «no es
la de suministrar ideas complementa-
rias sobre el hombre primitivo, sino
la de caracterizar simplemente a so-
ciedades y a hombes que viven hoy
día distintos al euroamericano». En
otros momentos traza un análisis pre-
ciso de las revoluciones técnicas que
han intervenido decisivamente en los
grandes avances de la humanidad, co-
mo las que se suceden a partir del
neolítico. Y, en todo instante, la in-
vestigación de Julio Caro Baroja es
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apasionante, proporcionándonos datos
para un nuevo tratamiento de los pro-
blemas abordados.

La segunda parte, dedicada a las
colonizaciones e invasiones, nos ofre-
ce un cuadro de las íntimas interre-
laciones que proporcionan la base pa-
ra el fenómeno que la moderna an-
tropología ha llamado la «acultura-
ción» o cambio operado por el con-
tacto de distintos ámbitos culturales
y que es particularmente interesante
al referirlo a la Península, encrucija-
da de razas que con sus distintos mo-
dos de ser prestm un substrato com-
plejo a nuestro devenir cultural. Tam-
bién estudia geográficamente la locali-
zactón de los distintos pueblos que se
suceden en el área peninsular, im-
poniendo un criterio de conjunto que
no se detiene en las puras resurrec-
ciones arqueológicas, sino que inten-
ta, en todo momento, una eficaz pa-
norámica sociológica en la que desta-
can aciertos tan rotundos como la
explicación del fenómeno represen-
tado por Viriato, «representante de la
juventud pobre que aspiraba a una
repartición más equitativa» o la co-
rrelación establecida entre algún pue-
blo central de la Península y los dál-
matas e indúes antiguos en lo refe-
rente a sus regímenes agrícolas.

Finalmente, en la parte destinada
a la conquista romana y sus prime-
ros efectos, así como a la vida en la
España romana y la crisis de los años

finales, Caro Baroja nos da una es-
tampa interesantísima, inquiriendo to-
do lo que ayude a forjar una imagen
eficaz de nuestra realidad histórica
—que a menudo, por insistir en lo
puramente literario, con olvido de otros
aspectos, algunos investigadores ac-
tuales convierten en «realidad retó-
rica» del país, como afirma donosa-
mente Caro Baroja—. No obstante, un
Epílogo final rinde homenaje a l.i
literatura hispanolatina. Y como colo-
fón esboza un análisis de psicología
social que completa eficientemente el
estudio de nuestra romanización.

El esfuerzo de Caro Baroja, al que
acompañan gran cantidad de láminas
explicativas seleccionadas y clasifica-
das por Pedro Batlle Huguet y el mis-
mo autor, es uno de los más consi-
derables para adentrarnos en el dé-
dalo intrincado de nuestros tiempos
primitivos, permitiéndonos compren-
der muchos fenómenos cuyo germen
indudable tiene que buscarse en esta
época y que después tendrán su re-
flejo en la España posterior. Cree-
mos que nos encontramos ante un
instrumento imprescindible para el es-
tudioso e interesado por nuestra evo-
lución cultural, que con el libro de
Caro Baroja podrá penetrar en as-
pectos poco tratados de nuestra Es-
paña primitiva y romana, revestidos
de auténtica novedad y servidos siem-
pre con una visión personal e inte-
gradora.—JAIME FERRÁN.

A.VÉRICO CASTRO: La realidad histórica de España, juicios y Comentarios. Edi-
torial Porrúa, S. A. México, 1957: 138 págs.

La Editorial Porrúa ha recogido en
un folleto, de bastante extensión, las
recensiones aparecidas en distintas re-
vistas sobre la obra de don Américo
Castro La realidad histórica de Espa-
ña, añadiendo algunas sobre la última
obra del citado profesor acerca de ha
leyenda del sultán SaUdino en las
literaturas románticas.

El recensor de este conjunto de re-

censiones ha de reprimir su deseo de
hablar del libro del profesor C;¡stro,
para que no resulte traicionado el en-
cargo que se le ha hecho de recen-
sionar las recensiones y no el libro.
No obstante dará las dos razones fun-
damentales que determinan su punto
de vista sobre una cuestión cada día
más apasionante y discutida.

i.a Que España es uno de los pocos
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países, quizá el único de Europa, que
se preocupa intensamente acerca de
su ser nacional. ¿Qué es España? ¿En
qué consiste el ser de España?, e inte-
rrogantes semejantes tienen vigencia
entre los intelectuales. Se trata, a mi
juicio, de una preocupación caracterís-
tica de las minorías directoras de los
países sous devtloppés. Ahora surge
en algunos países árabes y tuvo cierta
fuerza hacia la primera mitad del si-
glo XIX en Francia y particularmente
en Alemania, coincidiendo con la ini-
cial industrialización masiva, y el re-
ajuste de los niveles de vida. En Es-
paña el tema alcanzó su madurez en
la generación del 98 y, por razones
de nuestra singular situación, aún si-
gue vigente.

2.* Que la Historia es una disci-
plina estética. Una vez comprobados
los hechos en cuanto hechos, y es-
to no es historia, el historiador inter-
preta estéticamente. Por consecuencia,
las posibilidades para disentir, inven-
tar, valorar, son prácticamente ilimi-
tadas, y sólo el ingenio, el poder de
seducción y la novedad de la pers-
pectiva hacen una interpretación me-
jor o peor que otra.

Comienza esta compilación de re-
censiones por una de Juan Marichal,
como suya excelente. Nos parece re-
cordar que la ha recogido después en
un reciente libro de ensayos. Marichal,
elogiando abiertamente a D. Américo
Castro, ha tenido la intuición de apro-
ximarle a los historiadores franceses
de la mitad del siglo pasado, espe-
cialmente a Michelet. Como tema con-
creto, cada comentador se inclina por
uno u otro de los que el libro ofrece,
Marichal elige el de los conversos y su
función en la historia de España.

En general los comentadores de len-
gua española se preocupan con prefe-
rencia de la idea del profesor Castro de
que España es un pueblo de creencias
y que la creencia es la «vividura» de
la historia española. Así Guillermo de
Torre, o M. Millares Vázquez, etcé-
tera. Algunos, Ramón Sender, por
ejemplo, ven el libro de Américo Cas-

tro como una confirmación del sentido
oriental de la cultura española. Úni-
camente dos recensionistas de lengua
española, Mariano Picón Salas y Ju-
lio Halperin Doughi, procuran des-
entrañar el método histórico y la idea
de la historia que el Sr. Castro pro-
fesa.

En cuanto a los comentadores ex-
tranjeros, que no participan de la com-
plicidad en la que el libro mete a los
lectores españoles, resultan, en gene-
ral, más valiosos y profundos. El co-
mentario de los profesores Stephen
Gilman y Roy Harvey, es sumamente
valioso. Juzgúese por esta sola frase
(página 65): «Castro ha intentado de-
volver a la historia su puesto entre
las musas». No se puede decir nada
más exacto con menos palabras.

Hay casos, como el de la recensión
en el American Journal o) Sociology,
en que el lector tiene la impresión de
que lo más importante, en cualquier
sentido, del libro, se escapó a! comen-
tador.

En lengua italiana abundan las re-
censiones. Una clara tendencia a la
generalización y a la interpretación fi-
losófica es la nota más diferenciadora.
Uno de los comentarios mis precisos
y penetrantes es, a nuestro juicio, c!
de G. M. Bestini en l'Osservatore
Romano.

Las recensiones alemanas son las
menos numerosas; únicamente dos.
Una de la Kólner Zeitschrift für 5o-
Zfologie und Socialpsychologie y otra
en la Revista Hochland. La segunda
se limita a exponer los tópicos funda-
mentales del libro. La primera, de
Ven Peter Heintz, es un amplio en-
sayo, que lleva por subtítulo «Intro-
ducción antropológico cultural a la obra
de Américo Castro», en el que predo-
minan las propias opiniones del comen-
tarista tomando como base sugerencias
del libro del Sr. Castro.

El lector de este conjunto de co-
mentarios nota la falta de crítica a los
hechos que sirven de base a las espe-
culaciones del autor de La realidad !>is-
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tanca de España. Hay ciertos ..spectos
que el Sr. Castro no menciona, por
ejemplo, el económico, o lo hace a la
ligera y sin la suficiente documenta-
ción. Análogo es el caso con relación
a las instituciones jurídicas. Se com-
prende que los críticos no hayan pa-

rado en puntos de vista que el propio
autor no tiene en cuenta, pero no hay
razón para que ocurra lo mismo con
las afirmaciones del Sr. Castro, en -.i
orden filológico. En este sentido ech i
mos de menos comentarios como ei
del Prof. Leo Spitzer.—T. O. A.

ÁNGEL SÁNCHEZ DE LA TORRE: LOS comienzos del subjetivismo jurídico en la
cultura europea. Instituto Editorial Reus. Madrid, 1958; 103 págs.

En esta densa monografía nos da
el Dr. Sánchez de la Torre una apre-
tada muestra de erudición que ha lle-
vado a muy afortunada sistematiza-
ción. Las cien páginas que la compo-
nen constan de una introducción, sín-
tesis cultural del tránsito del hombre
medieval al hombre moderno, donde
se da una cosmovisión certera del hom-
bre del renacimiento, del protestante
y del de la contrarreforma. Se in-
cide luego en el problema de la li-
bertad (El molinismo teológico) para
acto seguido hacer amplia referencia
al individualismo político y al trans-
clasicismo, noción esta última acuñada
por el profesor González Oliveros.

El autor insiste en Luis Vives como
representante del transclasicismo an-
tropológico español —siguiendo en la
dirección intuida por Dilthey— y en
los tratadistas de la Escuela Española
de Derecho Natural, de la que de-
muestra ser un conocedor minucioso
de las fuentes, y hasta de autores, que
suelen pasar como figuras de segun-
do orden. Con claridad y detenimiento
expone las ideas sociológicas del ilus-
tre pensador valenciano.

Los dos últimos capítulos, que son
los más hondos, dentro de una tó-
nica general de sugestividad, están
dedicados a la valoración del Derecho
positivo y a la nueva visión del De-
recho natural. En el penúltimo se es-
tudia la Escolástica española centrada
en Suárez. Así, por ejemplo, hablando
de éste escribe: «... Suárez hace com-
patible con el imperativismo legisla-
tivo la racionalidad de la ley. El que

esta compatibilidad sea realizada his-
tóricamente en cada caso, ya es cues-
tión que también en cada caso ha de
ser examinada. Pero un resultado que-
da claro: la alta dignidad racional que
el Derecho positivo puede alcanzar.»

El último está dedicado a Gabriel
Vázquez y su famosa polémica contra
su compañero de Orden, Suárez, que
dio lugar a violentas tensiones den-
tro de la misma Compañía, dado que,
además, el filósofo de Belmonte sus-
tituyó al granadino en dos cátedras.
En esta polémica se entra de lleno en
cuestiones teológicas de alto bordo,
por las implicaciones de ley natural
y ley eterna. El autor, conocedor de
Vázquez, al que ha estudiado dete-
nidamente, denota fuerte simpatía ha-
cia esta figura señera del pensamiento
barroco español.

Si quisiéramos ahora resumir y cap-
tar la finalidad de este trabajo, nada
mejor que recapitularlo. Los títulos de
los capítulos son claro índice de lo
que el autor se ha propuesto. I. El
subjetivismo renacentista. II. Una
nueva teoría de la libertad. III. El sa-
ber natural acerca del hombre y de
la Sociedad. IV. La ciencia de la so-
ciedad. V. La autonomía de la razón
como norma de derecho. VI. La va-
loración del derecho positivo. VII. La
nueva visión del Derecho natural. Ta-
les son los jalones más importantes
que hay que considerar para expli-
carse el nacimiento y continuado des-
arrollo del subjetivismo jurídico en
los orígenes de la cultura moderna.

La bibliografía, amplia, muy selec-
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ta y actual. Pero no quisiéramos ter-
minar esta levísima nota sin indicar
los valores literarios de este ensayo
de interpretación histórica que revela

en su realizador honda familiaridad
con el complejo y arduo mundo de
las humanidades.—R. GARCÍA DE CAS-
TRO.

ERNESTO GIMÉNEZ CABALLERO: Maravillosa Bolivia. Ediciones Cultura Hispá-
nica. Madrid. 1957; 182 págs.

Como expresa su autor en unas
«palabras de advertimiento», este li-
bro es «su hijo con Bolivia». Dice con
frase llena de ternura: «Me bastó un
puñado de tiempo vehemente para re-
cubrir Bolivia, como el rostro de una
amada, de besos, me enamoré en el
acto». Y efectivamente, el libro está
escrito con amor; en sus páginas no
se encuentran las áridas descripciones,
clásicas en los libros de viajes. Todos
y cada uno de los aspectos de la vida
de Bolivia están tratados desde un
punto de vista poético y hasta senti-
mental.

La obra consta de dieciséis capítu-
los, a través de los cuales se nos
muestra este país sudamericano, al
que llama «una pequeña maravilla»,
y añade «parece mandado hacer a
mano». Por ellos desfila la orografía,
la historia, la literatura e incluso el
pensamiento bolivianos. No falta un
maravilloso capítulo dedicado a la
Virgen de Copacabana, en la cual cree
reconocer el rostro de su propia ma-
dre... «Y, extático, sentí que había un
principio femenino de Vida en el
Mundo.»

Desfilan también ante los ojos del
lector «El Cerro de Potosí», «Sucre,
la ciudad de las cuatro cabezas: Chu-
quisaca, la cabeza india; La Plata,
el rostro del conquistador minero:
Charcas, la golilla del jurista, y Su-
cre, un casaquín de libertador», «Co-
chabamba», «Oruro» y «Santa Cruz,
la Andalucía boliviana». Bajo el títu-

lo «Boliviandad» dedica unas páginas
a analizar la historia de Bolivia; una
historia relativamente corta, ya que
no alcanza el siglo y medio de exis-
tencia, pero, sin embargo, llena de
significación propia y local. Continúa
analizando el arte y la literatura, dete-
niéndose más en esta última. Nos
habla de las poetisas «La Ciega» y
Adela Zanudio, del novelista Arman-
do Chirveches, de dos ensayistas. Ote-
ro y Guerra, y de otros muchos. El
sentido de la literatura boliviana es
dramático «el espíritu de Ollantay»
(drama de la literatura inca) y en
cierto modo visionario.

El último capítulo, el más poéti-
co de todos, nos habla de «kantuta .
«La flor de kantuta es la flor He
Bolivia, roja como sangre. Y sangre
tiene en su origen, sangre, color de
labios de mujer, beso de amor.» Y
narra la leyenda de «Kantuta». Un.i
leyenda como todas, en la que hay
amor y muerte, sangre y hechizo.
Más que un capítulo de un libro de
viajes es un canto a la mujer boli-
viana... «Una parte de tierra, de Al-
donza Lorenzo y otra de melodía,
de Amada ideal.» El llamado «Epí-
logo con alas» es el momento de su
marcha en el aeropuerto de «Los
Altos». Allí hace amistad con un bo-
liviano, y con él entabla un diálogo,
que tiene como tema el de todos los
enamorados, la amada, entre ellos,
Bolivia, la maravillosa.—M. L. H.
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C.-J. GCIGNOUX: Carlos Marx. Versión española por Francisco Sabaté. Fomen-
to de Cultura, Ediciones. Valencia, 1958; 289 págs.

Acaba de aparecer la versión cas-
tellana de la obra Karl Marx {París,
1950, Plon). Con ella se ofrece al pú-
blico de habla española el conocer la
figura y la doctrina del que se con-
sideró a si mismo profeta. Sin em-
bargo, «el marxismo no ser/a el mar-
xismo si Marx no hubiese sido judío
y prusiano, si no hubiese vivido en
Inglaterra y en una cierta Inglaterra,
si las particularidades de su existen-
cia y de su carácter no le hubiesen
colocado contra la sociedad de su tiem-
po y de todos los tiempos» (págs. 12-
13). Esta sola frase ya nos da un mo-
tivo suficiente para sospechar que
Marx, como hombre y como doctri-
nario, si así se le puede llamar, de-
bió experimentar en su vida y en su
formación intelectual irregularidades
que al fin y al cabo se presentaron
a la crítica como un misterio (pági-
na 171).

Para conocer el marxismo es pre-
ciso conocer primero al propio Marx.
Pero para comprender, a su vez, a
éste y su mística doctrinaria habrá
que acudir, ante todo, a la dialéctica
hegeliana, y penetrar especialmente
en su tronco materialista, ya que la
filosofía marxista de la historia es
feuerbachiana enteramente: la base
de toda historia es la producción de
los medios destinados a satisfacer las
necesidades de la vida material. La
exageración salta a la vista (pági-
nas 56-57). Hegel y Feuerbach son
Us llaves que nos abren las puertas
del materialismo dialéctico.

En Hegel el mecanismo de la his-
toria era una guerra entre naciones.
Para Marx, una lucha revolucionaria
entre clases. (Véase G. H. Sabine:
A Hístory 0/ Política! Tfjeory. New
York, 1937; versión castellana, Mé-
jico, Fondo de Cultura Económica,
páginas 647)- Mientras Hegel vio la
culminación del proceso histórico en

el caudillaje alemán entre las nacio-
nes, Marx llega a la conclusión que
nos muestra la «burguesía-tesis», pro-
vocando el nacimiento del «proleta-
riado-antítesis» con el Hn de que de su
lucha salga la síntesis de la sociedad
sin clases (pág. 72). Tal es la inter-
pretación materialista de la historia,
contenida en el famoso Manifiesto de
1848, del cual posteriormente nace E!
Capital como una profundización de
ese escrito de circunstancias (pág. 77).
El Capital es el único libro científico
al cual se recomienda leerlo empe-
zando por el final (pág. 161), ya que
constituyendo una teología no es asi-
milable por cualquiera, aunque sea un
(-reyente (pág- 160.). Ahora bien, si
el proceso de la historia culmina parí
Hegel con el caudillaje de Alemania,
y en Marx con el advenimiento de
la sociedad sin clases, podría llegarse
a la convicción de que en uno y otro
caso la historia, alcanzando su fin úl-
timo, y por ello careciendo de los
elementos tan categóricos para su exis-
tencia como son tesis - antítesis -sín-
tesis, dejaría de tener su razón de
ser. Este enigma parece ser una en-
tre tantas equivocaciones que Marx
cometió a lo largo de su vida, equi-
vocaciones que admitió muy rara-
mente. (Véanse sobre todo las pági-
nas 76, 92, 104 y 114.)

Además, la obra de C. Marx no
es original (págs. 71 y 78). Años an-
tes, el tema fue ya tradicional en sus
precursores. Lo que hizo el profeta
fue transformarlo en un mito social,
colocándose, por lo tanto, en la cum-
bre de los más grandes utopistas. Por
otra parte, sus deducciones especu-
lativas se basan únicamente en las es-
peranzas de que se produjeran catás-
trofes grandiosas (pág. 18), sobre las
cuales esperaba realizar su misión me-
siánica. Sin embargo, los países in-
dustrialmente avanzados, con un po-

235



NOTICIAS DE LIBROS

tente proletariado, a los cuales Marx
siempre dio preferencia, lograron pro-
gresar en las soluciones de los pro-
blemas económico-sociales a través de
las reformas, evitando revoluciones
del tipo de la Commune francesa, la
cual, a su vez, tampoco trajo para él
los frutos deseables (págs. 113-115). Lo
irónico fue que sus ideas se implanta-
ran más tarde, aunque ya completa-
mente transformadas y falsificadas,
precisamente en aquel país agrícola y
generalmente atrasado, corno era la
Rusia de entonces, a la cual odiaba
con toda su vehemencia.

La historia ha demostrado que el ac-
tual socialismo occidental optó más por
el sistema reformista, dentro de los
regímenes parlamentarios, que por
arriesgarse a hacer correr la sangre
con las revoluciones.

En lo puramente económico, el na-
cimiento del régimen soviético con la
revolución de octubre de 1017 demues-
tra que lo que cambió fue el reem-
plazamiento del capital privado por
el del Estado, el cual no da señal al-
guna para presumir que se trata sólo
del llamado período transitorio hacia
el comunismo.

Carlos Marx, pretendiendo instau-
rar una nueva sociedad —sin clases—
ha contribuido grandemente a la cris-

talización del espíritu europeo, clási-
camente impregnado por el cristianis-
mo en las instituciones públicas y
privadas de la vida de nuestro con-
tinente. Por ello, con razón podemos
decir que el peligro que corre Euro-
pa del lado oriental no consiste tanto
en implantar la sociedad sin clases
como en el puro imperialismo sovié-
tico hacia las adquisiciones territoria-
les, prosiguiendo el camino de crear
un Estado mundial. En este caso, el
régimen de la U. R. S. S. tiene por
base más la filosofía hegeliana que
la marxista, ya que de acuerdo con l.i
tesis de Hegel sobre la primacía ger-
mana en el mundo, los soviets la
reemplazan simplemente por la su-
premacía ruso-soviética, sirviéndose de
la religión marxista sólo en un segun-
do plano como medio de propaganda.

Resulta admirable la interpretación
de la figura y de la obra de Carlos
Marx que C.-f. Gignoux presenta cu
este libro. Del mismo modo cumplió
F. Sabaté su cometido en la versión
española. Es obra que merece ser
leída con detenimiento, ya que des-
cubre muchos secretos, los cuales apa-
recerían incluso a los intelectuales co-
mo textos sagrados, mientras en rea-
lidad se trata en ellos de una nadn.
S. GLEJDURA.

PAUL MEADOWS : La tecnología y el orden social. Traducción de Angela Mül-
ler M. Instituto de Investigaciones Sociales. Universidad Nacional, Méjico.
D. F., 1956; 198 págs.

Enormemente revolucionario ha si-
do el avance de la tecnología maqui-
nista. Cabe decir que es la revolución
permanente, en la que el hombie mo-
derno se encuentra envuelto. De aquí
que presente un gran interés el ex-
plorar «el impacto social del indus-
trialismo sobre las ideas e ideales, las
actitudes y valores, el aislamiento y
la asociación, los problemas y pers-
pectivas del hombre industrial». Paul
Meadows —profesor de la Universi-
dad de Nebraska (Estados Unidos)—

ha escrito un interesante libro para
estudiar todos esos problemas y hacer
así la disección del industrialismo mo-
derno.

La tecnología industrial es un tipo
de organización social, es decir, un
sistema de cultura con distintas sub-
variedades. Toda sociedad desarrolla
una cultura que expresa la relación
con el mundo que la rodea. La cul-
tura de una sociedad es única. Pero
el advenimiento del industrialismo pro-
duce una tendencia muy fuerte haci.i
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la universalización cultural. El indus-
trialismo no sólo significa la apari-
ción de un nuevo sistema tecnoló-
gico, sino, también, la transformación
del sistema de relaciones humanas y
de creencias de la sociedad. Meadows
estudia los diferentes sistemas —tec-
nológico, de organización e ideológi-
co— que comprende esta nueva cul-
tura universalista y afirma su inte-
gridad. Niega todos los mitos desinte-
gradores, y la creencia de que el hom-
bre industrial sólo se preocupa de las
satisfacciones económicas es juzgada
como «la valoración más innoble del
industrialismo». El problema de la in-
tegridad cultural no puede resolverse
por medio de una mitología impuesta
coercitivamente. El autor afirma la
libertad y la integridad de toda la
cultura industrial y de los inmersos
en ella. Como prueba, Meadows es-
tudia al «trabajador de cuello blanco»
(capítulo II) y a los obreros industria-
les (cap. III). Sin embargo, en el ca-
pítulo IV, dedicado a la huelga en
sus diferentes aspectos —como sím-
bolo, como función y como política-
tropezamos con un grave problema:
el de los acomodamientos mutuos en-
tre la industria y el trabajo. Y se
nos dice que hay pocos motivos para
esperar que «en una cultura de re-
presión e inseguridad como la que
favorece el industrialismo moderno».
la evolución necesaria para ello sea
rápida y sin tropiezos. Además, otros
problemas nos son planteados por la
aparición de una sociedad de masas
favorecida por el industrialismo. La
primera parte del libro finaliza con
un capítulo dedicado a estas cuestio-
nes y a las variedades de las teorías
de las masas.

En la segunda, estudiase lo que el
autor llama «el impacto del industria-
lismo sobre los valores humanos».
Examínanse sus efectos sobre los di-
ferentes valores, que son clasificados
en los siguientes apartados:

a) La ciencia y el arte: Un capí-
tulo —que lleva por título «La in-
dustrialización de la investigación so-

cial»— se dedica especialmente a las
ciencias sociales. Meadows asegura que
«el terreno de la investigación social
se encuentra en un nivel que corres-
ponde más o menos a la artesanía,
aunque se notan ya algunos síntomas
de industrialización» (pág. 107). Y
sugieren que quizá aumentaría Ja pro-
ductividad de las ciencias sociales «si
se hiciera un serio esfuerzo por in-
dustrializar, como en las ciencias na-
turales, el personal, los procesos y las
condiciones de trabajo de la investi-
gación social».

b) Los procesos del cambio social:
Se examina especialmente la aviación
y los nuevos ritmos y el nuevo aspec-
to que la tecnología aérea ha dado al
industrialismo.

c) Los valores políticos y la forma
de organización social: Meadows con-
sidera al industrialismo como una so-
ciedad derivativa. La tecnología de
la máquina, dice, depende de una so-
ciedad de grupos secundarios. Y, sin
embargo, los sistemas de organización
social basados en la tecnología ma-
quinista se colocan sobre un presu-
puesto común: se crean sociedades
primarias y piensan que en cada una
de ellas existe una comunidad funda-
mental de intereses y propósitos. Pe-
ro no es así. La sociedad está frag-
mentada y sus intereses especializados
se comportan como grupos primarios
dentro de una sociedad secundaria.
Esta situación ha sido atacada fuerte-
mente por los descentralistas. Según
ellos, las relaciones humanas frag-
mentarias e impersonales no pueden
sostener una sociedad realmente hu-
mana. La cultura industrial ha creado
un terreno de desorganización social
que impide el desarrollo de una civi-
lización floreciente. Pero no es la
máquina el blanco de los ataques des-
centralistas, sino la organización hu-
mana de la técnica maquinista. Y to-
dos sus esfuerzos tienden precisamente
a crear otro tipo de organización en
el que las condiciones de la acción
humana puedan estar bajo el con-
trol de los individuos humanos.
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d) Los procesos y perspectivas del
conflicto social: El industrialismo mo-
derno ha aumentado y continuará au-
mentado las probabilidades de conflic-
to en las relaciones humanas. Una
cuestión urgente se plantea: ¿Dón-
de deberemos buscar la seguridad? Un
intento de respuesta hallaremos en
el siguiente apartado.

e) Los problemas y filosofía de
la política social: Cabe definir la
política social como «una búsqueda de
un ajustamiento más adecuado a nues-
tras nuevas formas de vida». Pero este
ajustamiento nunca puede terminar.
Una cultura que sobrevive gracias al
cambio, no puede refugiarse en fór-
mulas estáticas de control. De aquí

la necesidad de una política socinl
dinámica e integral. Una especie in-
teresante de esta política es la pla-
nificación. Meadows le consagra el
capítulo final del libro. Después de
estudiar los diferentes tipos de pla-
nificación, afirma que la planificación
es posible dentro de la libertad de la
ideología liberal. Sin embargo, esta
planificación tiene caracteres especia-
les. Meadows la califica, de acuerdo
con la Sociedad Americana de funcio-
narios de planificación, de .proceso ad-
ministrativo». Y concluye diciendo que
«esta concepción promete ser la ma-
triz del Estado planificado del futu-
ro».—]. M. LÓPEZ.

ORLANDO M. CARVALHO: Ensaios de sociología eleitoral. Edicoes da Revista bra-
sileira de Estudios Políticos. Río de Janeiro, 1958; 107 págs.

Constituye la presente obra la pri-
mera monografía de la colección de
Estudios sociales y políticos. El autor
reúne en ella los resultados de ciertas
pesquisas personales, de sociología
electoral, realizadas durante diez años
en la región de Minas Gerais. Las
partes de que se compone el trabajo
son las siguientes:

1. La crisis de los partidos nacio-
nales : En estos tiempos en que se
habla de crisis, con aplicación a toda
realidad o institución, no es raro que
afecte igualmente a la problemática
que entrañan, en su ser y existir, los
partidos políticos. De ello se ha hecho
eco Carvalho. Estudia la influencia ex-
tranjera en la vida de los partidos,
en especial la que proviene de Esta-
dos Unidos y del Canadá, y sostiene
que la cuestión tiene un máximo in-
terés, al ser los partidos el centro de
gravedad de la vida política y su es-
tudio la fuente de comprensión de la
vida nacional y del progreso cívico
de la colectividad. Lo peligroso, con-
cluye, no es la diversidad de partidos,
sino la falta de conjunción entre sus
actividades.

2. Prácticas electorales en el inte-
rior de Minas: Se trataba de llegar a
ciertas conclusiones ante la observa-
ción de ciertas respuestas a preguntas
formuladas. Las preguntas, que no
podemos examinar individualmente,
eran las siguientes: ¿Cómo se consti-
tuyó la caja de cada partido local y
cómo concurrirán las personas a ellas?;
cuantía de los gastos; gastos mayores
a realizar; política de gastos de los
partidos a la vista del sistema segui-
do en la afiliación; a qué cifra se ele-
varon los gastos de transporte de los
electores; sobre los resultados prác-
ticos del sistema de alistamiento; sis-
temas de propaganda; si era suficien-
te a propaganda por medio de perió-
dicos; adversidad en los partidos po-
líticos; distribución de boletines; pro-
paganda por medio de la radio: siste-
mas de propaganda contraproducente,
etcétera. Es decir, se trataba de llegar
a la determinación de cómo pueden
jugar, en la política electoral, diversos
factores de integración, refiriéndolos
a la vida concreta de una región con
sus peculiares características, modo de
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ser y valores sociológicos en ella con-
currentes.

3; La fuerza de los partidos y la
estructura ocupacional de las jefaturas
políticas en Minas: Estudio realizado
especialmente a base de estadísticas
que demuestran, de modo fehaciente,
la preparación de Carvalho en la ma-
teria de investigación. Después de tra-
tar de la composición profesional de
las jefaturas políticas regionales, de
los cargos electivos y de la represen-
tación, expone un cuadro, muy aca-
bado, de la estructura ocupacional de
la política minera, con estudio dete-
nido de los diversos cargos y empleos.

4. Los partidos políticos en Minas
Gerais: Lleva a cabo un comentario
de los partidos de esta región, a par-
tir de 1945, desde el punto de vista
de sociología electoral. Es esta una
rama que está en el Brasil en una fa-
se prehistórica. Estudia la política de
los partidos, en especial del liberal y
del conservador, desde los puntos de
vista de su composición, clasificación
económica y elementos integrantes.
Es necesario emprender una política
de reforma en los partidos, que tenga
como metas dos consideraciones prin-
cipales: la concentración de fuerzas
y la conjunción de esfuerzos entre las
esferas local y nacional.

5. Diez años de partidos naciona-
les: Después de diez años de intenso
pluripartidismo en el Brasil, es posi-
ble intentar hacer el balance de los
resultados y llevar a cabo el esboza-
miento de las principales direcciones
en que su actividad se desenvuelve.
Ante todo es necesario hacer frente a
un hecho: crecimiento progresivo del
electorado. Los votos en el año 1954
representan un 48 por 100 más que
en 1945. Los principales partidos exis-
tentes en la actualidad son los si-
guientes: P. S. D., U. D. N. , P. T.
B., P. S. P., P. R., P. C. B., etc. Se
ha observado un declive de los par-
tidos del centro y un éxodo rural, tam-
bién fenémeno general en nuestros
días. Entre aquellos hechos, declive
y éxodo, parece existir una interre-
lación.

Los presentes estudios de sociología
electoral abrirán nuevos rumbos para
el análisis de la problemática en el
Brasil. Se trata, principalmente, de
abrir cauces a los jóvenes investiga-
dores y de atraer la atención de los
hombres de gobierno en esta mate-
ria, difícil y resbaladiza, de los parti-
dos políticos.—Luis ENRIQUE DE LA
VILLA.

A. CAETANO DE CARVALHO: A crise da democracia ñas ideias e nos jactas.
Separata do volumen: Aspectos da crise poUtica contemporánea. C. E. P. S.
Lisboa. 1958; 140 págs.

El autor, en una introducción que
trata del «origen y definición de los
principios democráticos», analiza la
etimología de la palabra y expone el
concepto de democracia en varios se-
ñalados autores de la Ciencia Política.

A continuación presenta el panora-
ma filosófico-jurídico en Inglaterra y
Francia, y partiendo de Locke como
primer teórico de la democracia (pues
hasta él «la democracia inglesa había
sido forma de vivir, y no una cons-
trucción teórica») vemos su enorme in-

fluencia sobre la filosofía francesa del
tiempo y el cambio de signo que esto
representa para ella: ya Montesquieu,
Rousseau, Voltaire, bajo la égida ra-
cionalista del siglo XVHl, están in-
fluidos por él.

Aquí se bifurca nuestra idea, dice
el profesor Caetano en:

a) Democracias latinas, abrupta-
mente injertadas en las tradiciones na-
cionales, plunpartidistas y de gobier-
nos inestables; y

b) Democracias anglosajonas, pro-
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testantes, inspiradas en las tradiciones
nacionales de Inglaterra, prácticas,
conservadoras y de Gobiernos estables.

La segunda parte está dedicada a
una descripción de las democracias
más importantes: Inglaterra, Estados
Unidos, Francia, países nórdicos, Ale-
mania, y en ella lo más notable es
el estudio del influjo de lo sociológico
en la política.

En la parte final del trabajo, el au-
tor trata del objeto del título: La
crisis en las ideas y en los hechos. En
las ideas la crisis reside en una dis-
crepancia originaria entre la doctrina
y los hechos; es decir, los principios
de la revolución de 1789 nunca tuvie-
ron plena realización. En efecto, se
nos muestra \a ineptitud del sistema
electoral y de la división clásica de
poderes, la intromisión de los parti-
dos en la tarea del gobierno, etc.; es-
to hace propugnar al autor, después
de una seria fundamentación, la ne-
cesidad de crear una democracia so-
cial, vista la ineptitud de la democra-
cia política y unicameral, con ejecu-
tivo fuerte para evitar las contradiccio-
nes flagrantes entre los textos consti-
tucionales y las realidades de los tras-
tces, grupos de presión y gobierno de
los técnicos. En resumen, y con sus
propias palabras, «las tareas del go-
bierno no lo son de una asamblea, si-
no de un hombre o de un grupo es-
tricto».

Es muy interesante su estudio en
lo referente a los hechos: después de
rechazar el dogma del siglo XVIII de
la uniformidad constitucional, a causa
de las hondas diferencias entre los
Estados, analiza hechos tan importan-
tes como el de la mediocridad de los
frutos de las democracias en países
latinos, y como exponente de ello su
ineptitud para evitar la guetra y (co-

sa mucho más importante) ganar la
paz. En este último aspecto hace un
detenido estudio histórico de la pos-
guerra de 1918, en la que apunta tí-
midamente lo que luego sería arroHa-
dor movimiento en la de 1945: inca-
pacidad militar de los aliados al de-
jar penetrar a los ejércitos soviéticos
hasta la Europa central, y política, al
sentar a la U. R. S. S. en 1948 en la
mesa de los principios democráticos,
y ahora peligro constante con la ex-
pansión del comunismo en Asia, Áfri-
ca y América del Sur. Todo lo ante-
rior puede resumirse en una sola frase
del autor: «Sobre el mar muerto de
la democracia decadente se extiende
avasalladora la ola comunista.»

Pero lo que a nuestro parecer mues-
tra más claramente la crisis de que
venimos hablando es que hasta la de-
mocracia inglesa, que parecía incon-
movible hasta 1939, empieza a agrie-
tarse ante el fuerte empuje del «La-
bou r Party», facción que por primera
vez desde la Revolución de 1688, re-
presenta una concepción de la vida
totalmente antagónica con lo tradi-
cional.

La parte última del texto son unas
consideraciones sociológicas, en las que
se nota una profunda influencia de
nuestro Ortega y Gasset, y en las que
se nos muestra cómo el individualis-
mo que impregna las democracias
tiende, en última instancia, a la des-
trucción de los principios básicos de
la cultura occidental, y sobre todo sig-
nifica la negación del Derecho a la
continuidad, que tanto defendiera Or-
tega. El profesor Caetano, como sín-
tesis de su pensamiento en este pun-
to, sostiene que la salvación de la
civilización occidental sólo se logrará
con una reforma conjunta del indivi-
duo y el Estado. — RAMÓN ZABALZA
RAMOS.

PADRE LOMBARDI: La Dottrina Marxista. «La Civiltá Cattolica». Roma, 1956.

El padre Lombardi, personalidad
bastante conocida, por lo que es ex-
cusado referirse a ella, ha recogido

en este libro editado en 1956 artículos
publicados en la Revista La Civíltá
Cattolica hace ya años. Como dice
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el propio autor en la introducción, en
los años dudosos y graves de la pa-
sada guerra. Los muchos aconteci-
mientos de entonces acá y las vueltas
que el mundo político ha dado, le
metieron en la perplejidad de vol-
ver o no a publicar tales artículos.
Por último, se decidió, porque con-
servan su testimonio de valor y de-
nuncia.

Después de la muerte de Stalin, el
cambio de la orientación comunista,
la propia crítica a la actividad stali-
ninna, han dado un nuevo relieve a
las afirmaciones que se escribieron en
aquellos años. El padre Lombardi,
desde los puntos de vista científicos y
prácticos, critica el Socialismo mar-
xista con elogiable objetividad. Hace
un breve análisis de las teorías filo-
sóficas y económicas del marxismo.
De sus diversas conclusiones se pue-
de sacar una general: la filosofía
marxista y comunista soviética está
plagada de antinomias a las que se
ha dado un valor filosófico perma-
nente, pero no son sino contradic-
ciones absolutas y, por consiguiente,
inadmisibles en el orden lógico. Las
antinomias en la filosofía marxista
vienen a resolverse aparentemente en
un relativismo total y permanente.
Materia y espíritu juegan también co-
mo antinomias que se resuelven apa-
rentemente en un relativismo hera-
chtiano. En el fondo, según el padre
Lombardi, la dialéctica marxista se
resuelve en sí misma en el puro de-
venir.

Los artículos dedicados al progra-
ma político comunista recogen los con-
ceptos básicos, refiriéndose, sobre to-
do, a la crítica del Comunismo, a las
instituciones que la Iglesia Católica y
las culturas occidentales consideran in-
conmovibles ; as!, por ejemplo, la idea
de familia, y algunas otras que se
afianzan incluso en el Derecho natu-
ral católico.

Es agudo e interesante el análisis
del mesianismo y utopismo comunis-
ta, el tercer reino pueril iluminado
que el Comunismo promete. |Qué tre-

mendo, dice el autor, es el camino a
seguir y cuánta crueldad hasta lo-
grar esa soñada meta mesiánica !

En cuanto a las técnicas y tácticas co-
munistas y sus apoyaturas, hace una
crítica extensa. A su juicio, el materia-
lismo histórico de la dialéctica de la
Historia universal es una interpreta-
ción unilateral y errónea, y, por consi-
guiente, las bases filosóficas del Par-
tido quedan socavadas y no aparece
por ninguna parte la coherencia de la
filosofía comunista y práctica comu-
nista. De aquí las conclusiones a las
que llega el autor. En primer lugar,
cree que a la filosofía marxista y la
táctica comunista les faltan funda-
mentos metafísicos suficientes. En se-
gundo lugar, el programa político co-
munista, en cuanto expresión de una
concepción del mundo, expresa una
profunda falsedad. En tercer lugar, si
el marxismo y comunismo pretenden
destruir la cultura occidental y no son
un sistema sustitutivo fundamentado
y un despliegue ideal suficiente, todo
se rompe y cae; una catástrofe in-
mensa provocada no tanto por la re-
volución como por la incapacidad crea-
dora. Uno de los caracteres definidos
del marxismo es que su crítica resul-
ta paralela a una gran infecundidad.
Sin embargo, el padre Lombardi en-
cuentra aspectos positivos. Estos as-
pectos positivos aparecen en tres pla-
nos. En el plano metafísico, dice, en-
contramos en el materialismo marxis-
ta un elemento valioso: al anti-idea-
lismo. En el plano histórico la «posi-
tividad», es decir, el deseo de inter-
pretar los hechos económicos en otro
plano excesivamente olvidado. En el
plano político, la aspiración a un mun-
do mejor, la voluntad de distribuir
mejor los bienes de la tierra y dar al
trabajo y a la riqueza un valor social
efectivo y útil para todos. Se con-
cluye, dice el padre Lombardi, que
el marxismo tiene ciertos aspectos
buenos, y que estos aspectos buenos
del marxismo coinciden con ciertos
fundamentos cristianos.

Por último, el libro trae un intere-
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sante apéndice a propósito de un dis- Iglesia con relación a los problema?
curso de Togliatti, en el que se es-
tudia con agudeza la función de la

planteados por el Socialismo y el Co
munismo.—T. O. A.

STEFANO NÁHALKA : La Slovacchia d'oggi. Un richiamo alia libertó. Editr. S!o'
vacca dei SS. Orillo e Metodiq. Roma. 1957; 77 págs., ilustrado.

Con Eslovaquia reclama la líber,
tad termina el doctor Náhalka la ex-
posición de los hechos religiosos, po-
líticos, económicos y culturales de
«La Eslovaquia de hoy», la cual —co-
mo es sabido— está bajo el doble
régimen extranjero, política e ideo-
lógicamente, de Praga y Moscú, a
partir de los nefastos acontecimientos
de la segunda guerra mundial, que
pusieron fin a la breve, pero prós-
pera, independencia eslovaca durante
los años 1938-39 a 1945.

Al lado de la serie de obras, pu-
blicadas por autores eslovacos y ex-
tranjeros sobre Eslovaquia en los úl-
timos años, la publicación de S. Ná
halka es un vivo testimonio de lo
que era, es y pretende sur su país,
alineándose a las corrientes intelec-
tuales de construir un mundo político
mejor, en el cual Eslovaquia tendría
un puesto igual al de las demás na-
ciones dentro de la Comunidad inter-
nacional.

Eslovaquia, un pueblo de virtudes
poco conocidas en el mundo, pero con
defectos inventados por la propagan-
da y «ciencia» extranjera, da admi-
rables pruebas, una vez más, de su
realismo filosófico entre los países tras

el telón de acero, manifestando en
una de las resistencias pasivas más
eficaces a un régimen tan extraño
como es el llamado «checoslovaco».
as! como a la misma concepción ma-
terialista de Moscú. Es un pueblo que
$upo sacar buen provecho de su con-
movida historia para hacerse equili-
brado, espiritual y políticamente, res-
pecto a todos los exagerados progre-
sismos de la historia europea. Con una
ejemplar conducta hacia las concep-
ciones cismáticas de orden político e
ideológico, que a' lo largo de la his-
toria moderna iba surgiendo dentro
de la civilización occidental, Eslova-
quia va adquiriendo el concepto de
un pueblo llamado a constituir una
pieza prometedora en el futuro or-
den centroeuropeo.

Su fidelidad a la fe cristiana y la
fervorosa adhesión a la Santa Sede
desde el siglo IX la dieron una respe-
tuosa estabilidad interior como comu-
nidad nacional. Buena prueba de ello
es también el estudio de S. Náhalka.
el cual no pone en duda el hecho de
que un día también Eslovaquia lle-
gará a ser independiente, ya que ella.
pese al caos de nuestra época, sigue
reclamando la libertad.—S. GLEJDURA.

WERNER JAEGER: Humanisme et Théologie. Les Editions du Cerf. París,
123 págs.

La Sociedad Aristotélica de la Uni- dos, invita todos los años a una per-
versidad Marquette, una cié las Uni- sonalidad a dar una conferencia sobre
versidades católicas de los Estados Uni- Santo Tomás. Estas conferencias se
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conocen con el nombre de «Aquinas
Lectures» y se pronuncian común'
mente el domingo más cercano al 7 de
marzo, día de Santo Tomás, patrono
de la sociedad. En 1943 la sociedad
escuchó la conferencia de Werner Jae-
ger, profesor de la Universidad de
Harvard y director del «Harvard Ins-
titute for Classical Studies». En 1956
se tradujo esta conferencia al francés
y constituye el librito que recensio-
namos.

No es, propiamente hablando, una
conferencia sobre la filosofía de San-
to Tomás, sino una discusión general
sobre el humanismo y teología o las
relaciones entre las ciencias humanas
en su dimensión espiritual desde el
pensamiento de los grandes teólogos,
en función de las exigencias cultura-
les de su tiempo. Se trata de una con-
ferencia convencional en la que se
dice con elegancia, economía del es-
fuerzo y precisión cosas comúnmente
sabidas y repetidas. El autor parte de
las dos formas fundamentales de la
paulaia griega: la sofística y retórica,
simbolizadas por Protágoras, y la
socrática, recogida en el Sócrates de
Platón. As! se producen dos actitudes
y dos métodos, y en este clima espiri-
tual el cristianismo sale de las cata-
cumbas, empleando la frase del autor,
para propagar su mensaje. El sistema
político del imperio patrocinaba pun-
tos de vista antiguos, y los cristianos
hubieron de recurrir a la teología filo-
sófica de los griegos para fortalecer
sus puntos de vista. Así lograron un
conjunto de doctrinas teológicas que
sus puntos de vista. Así lograron un
logético. De este modo los misterios
de la fe y las tradiciones venerables
de la Iglesia se recogen en un conjun-
to teórico de mucha altura. Ya en su
comienzo la teología se inicia con una
estrecha vinculación con el humanis-
mo. El estudio del tránsito de la an-
tigua teología griega a la teología cris-
tiana implica una relación humanís-

tica y una relación primigenia entre
teología y paideia continua a través
del proceso cristiano. La teología se
concibe como el principio de una nue-
va cultura que no desune los funda-
mentos de la antigua. La construcción
de esta nueva cultura cristiana cul-
mina en los sistemas de les dos pen-
sadores más profundos del orbe cris-
tiano: San Agustín y Santo Tomás;
los dos realizaron la fusión con la fe
cristiana de los dos grandes represen-
tantes del humanismo teo-céntrico de
la antigüedad: Platón y Aristóteles.
Más allá de sus diferencias, la filoso-
fía cristiana y la filosofía antigua con-
cuerdan en la búsqueda de un cono-
cimiento supra-humano que se puede
lograr desde las especiales condiciones
de la naturaleza humana. Santo To-
más inicia con el criterio aristotélico
un tipo de humanismo moderno que
no resulta incompatible con el saber
trascendente teológico. En el fondo
la espiritualización de! ideal cultural
antiguo da una mayor profundidad a
las ciencias profanas y hace posible
un humanismo auténtico. Sólo en la
medida en que el espíritu pretende
trascenderse, el humanismo tiene sen-
tido. Y, por otra parte, sólo en la
medida en que el humanismo deja
de ser sofístico y se tiñe de preten-
siones espirituales y religiosas adquie-
re pleno sentido como humanismo.
De este modo, Santo Tomás, de las
dos formas de human.smo, expone e
inicia la más completa y profunda, ya
que el humanismo puramente retóri-
co es objeto de sí mismo y deriva a
la esterilidad. No resultan, pues, an-
tagónicos humanismo y teología, sino
que entrambos tipos de saber parecen
complementarios desde su vinculación
externa y manifiestan en el siglo XIII a
Santo Tomás no sólo como un teólo-
go, sino también como un filósofo, y,
por consiguiente, como un humanis-
ta.—T. O. A.
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GEORGES BURDEAU: Traite de science politique. París, 1957; 626 págs.

Este tomo y.° del conocido manual
del profesor Burdeau, ofrece en tér-
minos generales las mismas caracte-
rísticas que los volúmenes anteriores,
amplia y reiteradamente recensionados
en las revistas especializadas. Como
«n tomos anteriores, hay en éste una
brevísima introducción titulada «Es-
prit et plan du Thre», en el cual el
autor esclarece su intención e incluso
justifica, como veremos, la orienta-
ción general que ha dado a su ma-
nual ya divulgadísimo:

En relación con el fenómeno histó-
rico que constituye lo que el profe-
sor Burdeau ha llamado «advenimien-
to del pueblo real», fenómeno que,
según él, caracteriza la vida política de
nuestros días, el Estado se constituye
según una serie de instituciones de
carácter constitucional que. funcionan
con la pretensión de adaptarse a las
circunstancias y características socia-
les en las que han de actuar. Ahora
bien, estas instituciones caen dentro
de ese fenómeno común del adveni-
miento del pueblo real en concurren-
cia con las instituciones no oficiales
que normalmente están movidas por
fuerzas en contradicción a las que ri-
gen las instituciones oficiales. Ahora
bien, tanto las instituciones oficiosas
como las oficiales se mantienen en un
equilibrio que es la base de un sis-
tema de gobierno que no puede des-
cribirse, según un criterio exclusiva-
mente jurídico, ni tampoco desde un
punto de vista rigurosamente empí-
rico. El autor pretende, partiendo de
este hecho, aplicar un criterio descrip-
tivo y sintético que ofrezca las líneas
generales en las que se encuadran las
estructuras gubernamentales de la de-
mocracia que gobierna. De aquí que
el título de este tomo 7.0 sea La Dé-
mocratie Couvernante: ses structures
Couvernementales. El propio autor re-
conoce que es un punto de vista que
¿orre el peligro de resultar falseado,

ya que este método descripuvo-sinté-
tico puede no satisfacer ni al especia-
lista que busca algo más preciso ni al
lector de ensaytos de síntesis cultura-
les que puede sentirse defraudado por
las pretensiones de concreción del li-
bro. Desde luego, diversos recensores
han indicado hace tiempo al autor la
peligrosidad de este método y le han
aconsejado, con insistencia, un cri-
terio más técnico con la ayuda de una
bibliografía mucho más precisa. Qui-
zá en el fondo el manual del profesor
Burdeau tenga su mayor mérito en los
esquemas. No hay duda que los ín-
dices de los diversos temas, en cuanto
clasificación de ideas, según articula-
ciones y criterios de diferenciación
muy exactos y a veces nuevos, cons-
tituyen una de las partes del libro
que más ayudan al especialista. Des-
de estos esquemas exactos, sugerido-
res y al mismo tiempo flexibles, es
fácil, partiendo de la obra ya reali-
zada por el profesor Burdeau, avan-
zar a través de un proceso de revisión
hacia tecnicismos particulizadores, bien
por meras diferenciaciones topográficas,
bien añadiéndoles, sin más, 2! contex-
to. Tiene plena razón el autor cuan-
do afirma que al estudiante al que
desorienta la riqueza del mundo po-
lítico, al que perturban sus contradic-
ciones y que desazonado cae en un
malsano y precoz escepticismo, es
menester darle esquemas generales a
través de los cuales, y con el apoyo
de los cfatos necesarios, conozca los
vínculos entre las instituciones y los
hechos, sus relaciones y sus procesos
interiores y exteriores. Desde esta
perspectiva el criterio científico del
autor, con la ayuda de sus claros es-
quemas generales no sólo es legítimo,
sino útilísimo. El especialista sabe, por
razón de su propia especialización,
dónde encontrar la monografía o la
referencia concreta, que, desde lue-
go, en este manual no se hallan.
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Desarrolla Burdeau en este tomo
la situación de la democracia plura-
lista, cuyo concepto había planteado
en tomos anteriores. Estudia ahora
con mayor detalle la estructura del
pluralismo, según las relaciones de
poder, y es cierto que a través de
este estudio la democracia pluralista
aparece como uno de los fenómenos
políticos de mayor porvenir para Oc-
cidente, y esto tan sólo porque la de-
mocrcacia pluralista ofrece un índice
de flexibilidad o si se quiere de aco-
gimiento de situaciones e instituciones
sin equivalente en otros sistemas o
regímenes. Como expresión general, a
la primera parte del libro la juzgamos
sumamente instructiva, aunque hay
que poner ciertos reparos a cómo ha
resuelto el autor el problema de los
grupos de presión.

Sin embargo, es muy exacto y mo-
derno lo que dice acerca de la deca-
dencia del federalismo y la prepara-
ción de un «nuevo federalismo», y
en el orden de las instituciones nos
permitimos recomendar al lector la

parte dedicada a las técnicas parale-
gislativas y la planificación.

El capítulo cuarto está dedicado a
lo que el autor llama monografías po-
pulares. Quizá hubiera que oponer
ciertos reparos a la expresión mono-
cracia popular, reparos que se apo-
yarían simplemente en el hecho de
que la forma de gobierno recogida
bajo tal denominación es sumamente
circunstancial y dudosa. Lo que el
adjetivo popular pone al sustantivo
monocracia es precisamente transito-
riedad y ausencia de fundamento. Sin
embargo, el autor cree que expresan
estas formas de gobierno el triunfo de
las ideologías, y dentro del grupo ge-
neral de monocracias populares mete
en el orden de la organización del po-
der a la U. R. S. S. y dedica algu-
nos párrafos a las instituciones políti-
cas de Checoslovaquia y a la Consti-
tución de la república democrática
alemana y más extensión a la estruc-
tura constitucional Yugoeslava, cuyo
análisis es, a nuestro juicio, exacto
y penetrante.—T. O. A.

S MEYER: L'ontologie de Miguel de Unamuno. París, P. U. F., 1955.

La obra de Meyer es una tesis doc-
toral. Esto presupone cierta erudi-
ción : efectivamente, el autor no se
limita a bucear en los textos de Una-
muno, sino que muy a menudo co-
menta a los propios comentaristas.

Sin embargo, el objeto del libro re-
sulta bien delimitado. Ya no se trata,
como en la obra de Ferrater Mora, de
darnos una visión integral de Una-
muno. Por el contrario, y como el
título indica, lo que se intenta inda-
gar es la riqueza en contenido de su
pensamiento filosófico. Meyer se pro-
pone destruir de una vez la leyenda
del Unamuno que se agota en su per-
sonalidad de cristiano heterodoxo, po-
lígrafo y tribuno discrepante. Hasta
ahora, los intentos de situar el pensa-
miento de Unamuno en una perspec-
tiva filosófica se limitaban a buscar

analogías entre las tesis expuestas por
él y otras más corrientes (irraciona-
lismo, existencialismo, etc.).

Pero Meyer considera que Unamu-
no poseía una intuición fundamental
y que es necesario llegar a ella. Re-
conoce que la obra de Ferrater Mora
(en su edición anterior) es la que más
se ha aproximado. Pero, desgraciada-
mente, aunque Ferrater llega al ver-
dadero meollo, es decir, a la dialéc-
tica o antítesis que es fuente de la
angustia de Unamuno, no quiso pro-
fundizar en este hallazgo. Meyer, en
cambio, se propone llegar a las últi-
mas consecuencias de esta estructu-
ra antitética del pensamiento y el ser.

Para ello es preciso no perder de
vista una declaración que hace Unj-
muno en la introducción a su primera
obra importante (en torno al casti-
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cismo). La verdad no está en los ex-
tremos; pero quien por este motivo
se quedase en el justo medio, resul-
taría frío y sin vida. Unamuno, cons-
cientemente, opta por presentar con
afirmaciones rotundas ambos contra-
rios para crear con este ritmo una
verdad fuerte y tonificante.

Y esto no debe considerarse una
mera declaración literaria. Si Unamu-
no adopta esta actitud es porque in-
tuye la contradicción esencial del ser.
No es tan sólo un recurso didáctico
o expositivo, sino que se propone
crear una tensión capaz de situarnos
en el ritmo de las contradicciones in-
herentes al ser.

Porque para Unamuno sólo existe
el ser concreto. Nunca busca fugas
ontológkas hacia el ser pleno. La tra-
gedia de la conciencica de ser, no es,
por tanto, la consecuencia de una caí-
da o empobrecimiento, sino la trage-
dia del mismo ser en cuanto ser con-
creto.

El ser concreto se confunde con la
conciencia. Ser es tener conciencia de
sí, y para expresarlo Unamuno se va-
le del reflexivo serse». Todo !o de-
más sólo es apariencia.

La intuición consciente de la exis-
ci.i, que a Descartes sirve de base se-
gura, en Unamuno es fuente de vér-
tigo y angustia. Meyer recoge la te-
sis de García Baca entre la diferencia
del cogito cartesiano y el de Unamu-
no. En el primero, al ser eliminados
los objetos, subsiste la realidad del
sujeto pensante. En Unamuno, esta
intuición aparece, por el contrario,
al tratar de eliminar al propio sujeto,
al intentar suponerse como no exis-
tente.

Este es ya un claro indicio de maso-
quismo. Para tener conciencia de la
inmortalidad hay que pensar en la
destrucción. Y es que sók> por el do-
lor se adquiere la conciencia refleja
del ser, pues, como dice Unamuno,
«El dolor es el camino de la concien-
cia».

El ser concreto está limitado por
tres principios: la lógica, el espacio y

el tiempo. De estas tres limitaciones
la que verdaderamente inquieta a Una-
muno es la temporal. Su verdadera
angustia es el conflicto de lo finito y
lo infinito en el tiempo. Esto ya apa-
rece en uno de sus primeros ensayos
(en torno al casticismo), si bien allí el
problema no es propiamente personal.

El autor reconoce la dificultad de
traducir al francés el estado de ánimo
de Unamuno, pues es un sentimiento
lleno de matices y que requiere sus
propias palabras: anhelo, afán, em-
peño, angustia, congoja, ansia, etc.
Pero está conforme con Marías en que
todas estas palabras lo sitúan den-
tro del clima espiritual del exieten-
cialismo. Un existencialismo vivo, sin
las exigencias de Método de Heidegger
o Sartre. E incluso independiente de
Kierkegaard, ya que la mayor parte
de sus temas son anteriores al «en-
cuentro» y además sigue en su expo-
sición una línea enteramente personal.

Entre la angustia de Kierkegaard y
la congoja de Unamuno hay una gran
diferencia. Para el primero, la angus-
tia es un vértigo espiritual, ocasio-
nado por la necesidad de decidir, es
el «síncope de la libertad». Para Una-
muno, por el contrario, nace de la im-
posibilidad de decidir en una alter-
nativa. La congoja es la experiencia
cié un ser en peligro, pero de un ser
que en ningún modo es indigno. Por
ello, su congoja se traduce en pro-
testa, y en ocasiones en blasfemia.

Unamuno no es original en su irra-
cionalismo. No hace más que situar-
se en la corriente que dominaba en
su época. Pero, en cambio, es ente-
ramente original en las conclusiones
que extrae de su crítica de la razón.
Porque no se adhiere a ninguna solu-
ción de tipo irracional, intuitivo, sino
que en todo momento mantiene la
lucha, una lucha sin cuartel entre la
razón y la vida, entre la razón y la
fe. Aquí ve Meyer la máxima auten-
ticidad de Unamuno que por no que-
rer renunciar ni a una ni a otra, en-
tabla una lucha en que ninguna de
ambas se dan por vencidas. Como
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el mismo decía, la razón y la vida son
dos muelas contrarias que nos mue-
len e] alma.

Y con esto llegamos al problema
del conocimiento: La razón es prag-
mática, y por ella sólo conocemos lo
que nos es útil. Porque en el origen
de todo conocimiento está el deseo de
vivir. El mundo sensible no es más que
apariencia, fenómeno. La realidad, en
tanto que conocida, es sólo obra del
instinto de conservación. ¿Existe algo
detrás de esta apariencia? Tal vez,
pero es incognoscible.

Unamuno llega a Kant, pero nun-
ca priva a lo sensible de existencia.
Pretender lo contrario sería descono-
cer su pensamiento. Precisamente es
lo sensible lo que origina en el ser
concreto su sentimiento doloroso de

limitación. Si perdemos esto de vis-
ta, la tragedia de Unamuno resulta-
ría incomprensible. La influencia de
Kant sobre Unamuno, afirma Meyer,
no es tanto de su sistema como de su
manera de pensar. El dualismo kar-
tiano, lo mismo que el de Schopen-
hauer entre voluntad y representación,
los asume Unamuno dramatizando sus
términos, oponiéndolos y haciendo que
luchen.

La obra termina con un apéndice
que recoge varios textos de Senancour,
que tan indudable influencia ejerciera
sobre Unamuno, y con una lista bi-
bliográfica muy vasta y completa que
recoge incluso obras que, sin referirse
directamente a Unamuno, son capi-
tales para su comprensión.—ANTONIO
DE RATO.

CARL ]. FRlEDRICH: La démoemtie constituüonnelle. Presses Universitaires de
France. París, 1958; XIV+ 564 págs.

Cari Friedrich —alemán transplan-
tado a los Estados Unidos desde muy
joven, pero provisto ya de una com-
pleta formación adquirida en las uni-
versidades germanas— es el autor de
un libro, Constitutional Government
and Democracy, publicado por prime-
ra vez en 1937, que es sobradamente
conocido y empleado por todos los
cultivadores de la ciencia política y
cuya traducción española, que vio la
luz en 1946 con el título de Teoría y
realidad de la organización constitu-
cional democrática, se ha ganado en
nuestra Patria, en unos pocos años,
el puesto de punto obligado de refe-
rencia en todos los problemas de cien-
cia política.

En 1950 se publicó en inglés una
nueva edición refundida y puesta al
día, de la cual las Prensas Universi-
tarias de Francia han hecho una tra-
ducción publicada en el año 1958. A
ella nos referimos.

Escrita en el mismo estilo claro y
directo que sorprende en cuanto su-
pone la adopción de un punto de

vista nuevo, realista, en el estudio de
los problemas políticos, esta última
edición presenta una serie de nove-
dades que eran necesarias para adap-
tar la obra a la situación mundial tal
como queda después de la segunda
guerra mundial.

En cuanto al sistema, la traducción
frsncesa que comentamos ha sido
adaptada al público francés presentán-
dola del modo «que el autor lo ha-
bría hecho si la hubiese destinado
directamente a los que serán sus lec-
tores efectivos», como afirma Prélot
en el prefacio. Así se consigue que
«el pensamiento del auter, bajo un
ropaje adaptado al lugar y al tiempo,
encuentre fácilmente el camino de un
público bien preparado para compren-
derlo». Como es lógico, esta adapta-
ción se ha hecho con el consentimien-
to de Friedrich.

El leit-motiv del libro es el consti-
tucionalismo, entendido como el con-
junto de reglas precisas para limitar el
poder, sea éste de quien sea. Una y
otra vez vuelve Friedrich a lo largo
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de la obra a estudiar las institucio-
nes políticas consideradas como lími-
tes del «peligro social» que es el po-
der, según frase de Bertrand de Jou-
vene!.

Las tres partes en que se hallaba
dividida la edición española que co-
nocíamos (naturaleza y desarrollo del
gobierno moderno; la pauta del go-
bierno constitucional y el funciona-
miento del régimen constitucional) se
han visto sustituidas por seis nuevas
divisiones mucho más adaptadas al
tratamiento sistemático que en Euro-
pa se da a la ciencia política.

La introducción («Los orígenes y des-
arrollo de la democracia constitucional»)
no es más que una ampliación del
capítulo inicial de la edición españo-
l.i, en la que se presta atención sepa-
rada al problema de la democratiza-
ción del constitucionalismo y los que
plantea el hecho del socialismo. Tras
afirmar que el constitucionalismo se
puede combinar con una gran varie-
dad de estructuras económicas, negan-
do en consecuencia- que la planifica-
ción organizada por el poder central
implique el fin de un régimen de de-
mocracia constitucional, estudia en es-
te nuevo e interponte capítulo la
naturaleza de la planificación y de la
socialización, fenómenos que hay que
distinguir, pues ¡representan dos es-
fuerzos diferentes para «racionalizar»
la vida económica, eliminando de ella
los aspectos de la economía liberal
que se suponen irracionales; en el
caso de la planificación, la concurren-
cia y los males que engendra (publi-
cidad y gastos de distribución) deben
ser eliminados; en el caso de la so-
cialización es, por el contrario, el be-
neficio y las desigualdades que de él
se derivan en la repartición de las
riquezas, los que deben eliminarse»
(página 38). Siguiendo un procedimien-
to que utiliza en el tratamiento de
todos los problemas que en su obra
se plantea, se enfrenta Friedrich con
las experiencias concretas que en ma-
teria de planificación y socialización
se han hecho en la Gran Bretaña, en

Europa Occidental y en la esfera in-
ternacional para concluir que, aun no
permitiendo la situación, sino un «ba-
lance provisional», se puede afirmar
que «la planificación no es necesaria-
mente el camino de la servidumbre»
(página 60) aunque para que se evite
este peligro es necesario un esfuerzo
inteligente de adaptación a las exi-
gencias y métodos del gobierno cons-
titucional.

Una serie de capítulos dedicados a
temas como la expansión territorial,
la paz, la diplomacia..., etc., desapa-
recen en esta edición, que da la im-
presión de estar más construida, y en
la que cada una de sus piezas ocupa
el lugar que le corresponde.

La Constitución es el objeto de la
primera parte en la que a través de
cinco capítulos se estudian la crea-
ción, la revisión y el control de las
constituciones.

La separación de poderes es el tí-
tulo de la segunda parte en la que
se estudia la teoría tradicional con sus
aplicaciones históricas y la necesidad
de una nueva teoría que adapte la
necesidad de límites que frenen al
poder, a las exigencias de la meder-
na sociedad industria!. También tiene
aquí su lugar el federalismo entendido
como división espacial del poder y al
que considera como una de las facetas
del constitucionalismo más interesan-
tes, como lo muestra el crecimiento
simultáneo del gobierno constitucio-
nal y de las estructuras federales. Al
lado de la caracterización general de!
federalismo como un equilibrio de ob-
jetivos comunes y del estudio de los
órganos federales, se encuentra i:na
consideración de las particularidades
que presentan la Commomvealth, la
Unión India, la Unión Francesa, la
Unión Europea y la C. E. C. A., para
concluir con la tesis de Miss Clark
que ve un «nuevo» federalismo en el
que «el carácter de un Estado (fede-
rado) será transformado y modificado
en una especie de unidad administra-
tiva cuyo papel será hacer ejecutar la
política y los planes federales». Ter-
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mina el capítulo definiendo el fede-
ralismo frente a la descentralización
como división territorial de poderes
gubernamentales sancionadada con.vti-
tucionalmente. De ahí pasa fácilmen-
te a un tema nuevo en esta edición,
que es el de los poderes locales (ca-
pítulo XI).

La tercera parte está dedicada al
Parlamento considerado como órgano
representativo (cap. XIII) y delibe-
rante (cap. XIV). Estudia también los
problemas generales de la representa-
ción (cap. Xll) cuya crisis actual ad-
mite ya que «el método tradicional
que consiste en fundar la representa-
ción sobre las divisiones territoriales
es totalmente artificial, pues comuni-
dad auténtica se corresponde con ellas,
especialmente en las grandes aglome-
raciones urbanas» (pág. 249).

El gobierno, en el sentido del eje-
cutivo, sus diversos tipos, la burocra-
cia y los problemas planteados por la
dictadura constitucional y el gobier-
no militar, son tratados en la cuarta
parte. «El problema de la dictadura
constitucional —dice Friedrich— pre-
senta el más agudo aspecto del pro-
blema general planteado por todo el
régimen constitucional. ¿Cómo se pue-
de asegurar una acción gubernamen-
tal eficaz y vigorosa y al mismo tiem-
po limitar el poder de los órganos gu-
bernamentales para evitar el desarro-
llo de un poder concentrado de ca--
rácter despótico? Desde un punto de
vista lógico es una paradoja; pero en
la práctica ha sido realizado. La ta-
rea requiere toda la sabiduría que el
hombre puede alcanzar. Pero su re-
compensa es el más grande bien a
que puede aspirar: la libertad» (pá-
gina 414).

La quinta y última parte se ocupa
del cuerpo electoral y en ella estudia
los regímenes electorales, los partidos
políticos, los intereses y su represen-
tación y la intervención directa del
pueblo cuyos procedimientos ve como
«instrumento de integración que per-
miten superar las divisiones de los
partidos, de los grupos de intereses
y de las propagandas» (págs. 519).

En esta edición falta —y su caren-
cia no se nota dada la orientación ge-
neral que muestra— el capítulo de-
dicado al «bosquejo del objeto y mé-
todo de la ciencia política» que con-
tenía la edición del Fondo de Cultura
Económica manejada en España.

La bibliografía, ordenada por ca-
pítulos aunque puesta al final de la
obra, está al día y contiene todo lo
interesante sobre cada uno de los
temas tratados. Se han suprimido tam-
bién las notas al final de la obra que
eran de carácter bibliográfico y las
pocas que se conservan están a pie
de página.

Marcel Prélot señala en el prefacio
cómo «tratando un tema explotado y
expuesto con frecuencia, la originali-
dad de Cari Friedrich estriba en ha-
ber planteado el problema de la de-
mocracia de una manera que renueva
totalmente el asunto reconduciéndolo
a su punto de partida gracias a la
determinación exacta de su situación
en la morfología constitucional».

No es aventurado afirmar que este
libro, que tiene ya ganado un cré-
dito en la bibliografía de ciencia po-
lítica, lo verá acrecentado con esta
nueva edición que lo actualiza.—ALE-
JANDRO MUÑOZ ALONSO.

JACQUES FAUVET y HENRI MENDRAS : Les Paysans et la Polittque. Librairie Ar-
mand Colin. París, 1958; 531 págs.

La Asociación Francesa de Ciencias
Políticas ha publicado diversos volú-
menes colectivos sobre temas que

afectan concretamente a las estructu-
ras sociales y políticas de la nación
francesa. Recordemos Le travail par-
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Umentaire en France et u l'élranger,
publicado en 1954, y Partís politiques
et classes sociales en France, en 1955.
Ahora, bajo la dirección de Jacques
Fauvet y Henry Mendras, publica es-
te volumen sobre el campo y la po-
lítica, en el que colaboran un número
considerable de autores, y cuyos tra '
bajos se organizan en cinco par-
tes. La primera hace la presenta-
ción general de la obra y del tema,
y corre a cargo de los directores del
libro. Después se estudia la represen-
tación política, la organización de la
agricultura, los problemas religiosos
y, por último, un conjunto de trabajos
más o menos heteróclitos que se re-
cogen bajo el epígrafe general de mo-
nografías. A nuestro juicio, el libro
no ha conseguido una cierta homoge-
neidad. Quizás porque no se trata de
los resultados de un trabajo en equi-
po, sino de estudios hechos aislada-
mente, al libro le falta una fisonomía
común. No ignoramos que este libro
nacic en una tabte ronde que se ce-
lebró en París en junio de 1956, para
estudiar los medios de expresión y la
representación política del campo, pe-
ro el trabajo no se hace en conjunto
y por intercambios continuos de con-
clusiones ; de aquí que sea más una
compilación que otra cosa. No obs-
tante, los directores han recogido en
unas páginas introductoras una visión
de conjunto, de la que vamos a in-
formar al lector. Por lo pronto, Fran-
cia no ha tenido jamás un partido
agrario que uniese a todos los cam-
pesinos. Los esfuerzos de unificación
aparecen de cuando en cuando, pero
nunca llegan a resultados decisivos.
La situación actual es quizás más di-
fícil de reducir a unidad que otras;
así que, dicen los directores, nos limi-
taremos a ofrecer el cuadro de la si-
tuación de hoy «dans toute sa confu-
sión». Todos los partidos franceses
tienen clientela en el campo, y los
problemas rurales típicos se entre-
mezclan con los problemas políticos
propiamente dichos. Esto con relación
a la representación política. Con refe-

rencia a la organización de la agricul-
tura, que corresponde, como hemos
dicho, a la segunda sección, hay que
tener en cuenta que en el fondo agrí-
cola los problemas de organización es-
tan estrechamente unidos a los pro-
blemas políticos, de tal manera que
hay que considerarlo desde el campo
en cuanto tal y desde el Ministerio de
Agricultura y las impresiones oficia-
les. De aquí quizás que las notas y
artículos recogidos no ofrezcan un cua-
dro completo. Los directores lamentar
particularmente no haber logrado que
entre en el volumen un estudio sobre
la F. N. S. E. A. El propósito de los
directores de esta obra no ha sido des-
cribir la organización de la agricultu-
ra francesa en su conjunto, sino, se-
gún su frase textual, indicar ciertos
aspectos propiamente políticos de esta
organización.

La tercera sección se refiere a las
fuerzas religiosas. Tiene especial in-
terés el estudio sobre el protestantis-
mo en el campo francés, donde aún
quedan algunos curiosos vestigios de
disidencias religiosas de otros tiem-
pos. En cuanto al aspecto católico, el
trabajo ha sido sistemático y extenso,
logrando dar una bastante exacta de-
finición de lo que es el católico en e!
agro francés, sus ventajas, sus defec-
tos y sus posibilidades.

Ya dijimos que la última parte re-
coge unas cuantas monografías más
o menos heterogéneas. El tema es e!
mismo en general, ya que se trata de
estudiar ciudades o regiones france-
sas en concreto, pero hay un defecto,
a nuestro juicio, importante: la falta
de un método unitario.

Nuestra opinión, después de leer
el libro, no resulta excesivamente elo-
giosa. Da la impresión de que los au-
tores han estudiado el problema del
campo francés de manera bastante ar-
bitraria y sin un plan sistemático ge-
neral. Hay algo en este sentido que
aclara el porqué de este juicio recen-
sor. Falta un previo estudio econó-
mico. El libro no informa acerca del
conjunto global de la renta en el cam-
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po francés, los niveles de vida, el
standard de consumo en las distintas
zonas, el nivel de ahorros: se puede
decir que el funcionamiento económi-
co falta. Y a nuestro juicio es impres-
cindible para poder comprender con
rigor las estructuras políticas e inclu-
so las religiosas Por otra parte, hay
una cierta indiferenciación en la ex-
presión «campo francés». El estudio,

para que hubiese llegado a conclusio-
nes rigurosas, tendría que haberse di-
vidido sistemáticamente en regiones
económicas y geográficas. En resumen,
que el criterio ha sido, sobre todo, po-
lítico y social en términos muy va-
gos, y el libro, aunque es interesante
e informa, tiene escaso nivel cientí-
fico.—T. O. A.

JOSH FERRATER MORA: Ortega y Gasset. Yale University Press. New Haven,
1957; 69 págs.

La colección de estudios sobre lite-
ratura y el pensamiento moderno de
la que es editor general Erich Heller,
ofrece ahora un excelente libro en el
que se resume y expone, con cierta
sistemática, la filosofía de Ortega y
Gasset por José Ferrater Mora. Fe-
rrater Mora es uno de los ensayistas
de lengua española más conocido; su
Diccionario Filosófico es una obra de
consulta sumamente generalizada y por
todos leída. Coinciden, pues, en el
campo de la descripción de una filo-
sofía uno de los mayores filósofos de
nuestro tiempo y un expositor excep-
cionalmente dotado por esta tarea.

Aclararemos antes de seguir lo que
se insinúa en la expresión que emplea-
mos al principio «cierto sistema». El
propio Ferrater esclarece, con relación
a Ortega, que la filosofía de éste es
un sistema, pero que no es sistemá-
tica como lo era la filosofía de los fi-
lósofos del siglo XIX. No hay ninguna
contradicción en la relación sistema sin
sistemática. También Sócrates, el Só-
crates platónico, tiene, sin duda, un
sistema, pero su sistemática se diluye
en la observación y descripción de múl-
tiples y heteróclitos temas. E! propio
carácter vital de la filosofía orteguiana
reprueba, en perfecta congruencia, una
sistemática que significa rigidez, cla-
sificación y encasillamiento. Una filo-
sofía vital lleva la vitalidad al sistema,
excluyendo en parte la sistemática.

Ferrater Mora ha construido un es-

quema general que a nuestro juicio es
acertadísimo. Ha dividido su libro, que
no hay que olvidar que es un libro
para lectores de lengua no española, en
tres partes principales que en cierto
modo siguen la biografía de Ortega.
Con el propio Ferrater hay que acla-
rar que Ortega no entendía por bio-
grafía la expresión cronológica de los
hechos de una vida, sino algo mucho
más profundo y complejo, el desarro-
llo vital desde su unidad y su fraccio-
namiento, su plenitud y cada uno de
sus instantes. En este sentido la to-
talidad del proceso vital de Ortega
puede encajar en estas tres categorías:
objetivismo, perspectivismo y ratio-
vitalismo. Esta última fórmula, la úl-
tima y la más madura, ha servido para
caracterizar toda la filosofía de Or-
tega.

Ferrater Mora no utiliza fuentes in-
directas, este es otro de los méritos del
libro. Con Ortega las fuentes indirec-
tas tienen muy poco valor, es un filó-
sofo que sugiere e impulsa pero que,
en rigor, no admite continuadores, lo
mismo que su filosofía difícilmente ad-
mite introducciones. La filosofía de Or-
tega es la introducción 2 la filosofía de
Ortega y esto tanto por razones teó-
ricas que no serían difíciles de encon-
trar, como por la propia personalidad
del autor.

A través de las tres categorías enun-
ciadas Ferrater Mora hace una expo-
sición sucinta y muy pegada a la le-
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tra del propio Ortega y, no obstante,
interpretativa en cuanto ha tenido que
seleccionar textos, unirlos para que el
resumen resulte coherente y expresivo
de la totalidad del sistema y no hay
duda que esto supone una interpreta'
ción.

De todos los capítulos y subcapitu-
los, uno de los más interesantes es el
que dedica a la doctrina de la socie-
dad. Por lo pronto ya es un acierto
no hablar de sociología en Ortega. Si
damos a la expres;ón sociología un
valor técnico, en Ortega no había so-
ciología, pero sí había una doctrina
de la sociedad, incluso, a nuestro jui-
cio, más una doctrina que una teo-
ría. Ciertos conceptos peculiares de

Ortega, por ejemplo el de gente, no
encaja en la teorización desde una me-
todología especializada, pero sí en la
reflexión desde puntos de vista supe-
riores y, por lo tanto, ajenos a la espe-
cialidad, es decir, en la doctrina.

El conjunto de libros publicados úl-
timamente sobre Ortega, unos escritos
desde el resentimiento, otros desde la
adhesión incondicionada, otros desde
un inconfesado deseo de olvidar lo
mucho que se le debe, éste de Ferra-
ter Mora brilla con luz propia por su
pulcritud, objetividad y el profundo
respeto a uno de los intelectuales más
brillantps y profundos de Europa en
los últimos tiempos.—T. O. A.

JOHN LEWIS: Marxism & the open mind. Routledge and Kegan Paul Ltd.
Londres, 1957.

Hay quien se escandaliza cada vez
que oye un tópico. Pero resulta más
lógico aguzar los oídos ante los luga-
res comunes. Suelen tener razón quie-
nes nos dicen que «los alemanes son
de cabeza cuadrada» o que «no es lo
mismo libertad que libertinaje», etc.

El libro de John Lewis es una ar-
ticulación de tópicos: «Occidente es-
tá en crisis», «No hay que hablar de
derechos humanos, sino de necesida-
des del hombre», «El marxismo está
en los antípodas del viejo materialis-
mo mecanicista», etc.

El cazador de novedades poco en-
contrará en sus páginas; pero el lec-
tor de buena fe, aquel que no lee por
ahorrarse de pensar y que no sabría
trazar el árbol genealógico de cada
idea que aparece en el texto, éste
leerá el libro con provecho y no se
aburrirá. La posición del autor es
conciliadora: A Occidente se le ha
hecho necesario contar con las solu-
ciones marxistas; pero, al mismo tiem-
po, el marxismo se niega a sí mis-
mo cuando condena en bloque todo el
pensamiento occidental. Esta posición
no supone, en modo alguno, un tibio

eclecticismo, sino que intenta ser una
superación dialéctica de la contradic-
ción.

En cuanto a pensamiento. Occiden-
te ha perdido el monismo propio de
los tiempos fecundos. Las ciencias del
espíritu se separan cada vez más de
las ciencias de la naturaleza. La filo-
sofía, encerrada en el marco estrecho
de una sociedad en decadencia, puede
elegir entre dos soluciones: o reco-
nocer el mal (la sociedad), para ata-
carlo en sus bases, o refugiarse en un
escapismo irracionalista, tan cómodo
como estéril.

El existencialismo en Kierkegaard,
Nietzsche o Dostoyevskí, nace de la
«muerte de Dios». Los viejos mate-
rialistas y los positivistas, aunque ne-
garon a Dios, no llevaron su pensa-
miento a las últimas consecuencias.
Por este motivo, la posición existen-
cialista es más auténtica y. sobre to-
do, más difícil. Pero, por otra parte,
es-un callejón sin salida que termina
en un «colapso histérico».

El materialismo dialéctico, por el
contrario, al superar las estrecheces
mecanicistas, lo hace de modo cons-
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tructivo. Predica la acción y la liber-
tad. Se equivocan quienes ven en el
marxismo un cruzarse de brazos en
espera de que las «contradicciones»
se resuelvan por sí mismas. Frente al
irracionalismo quietista o escapista, el
materialismo marxista se eleva como
un nuevo humanismo: la libertad del
hombre está en el conocimiento de
las leyes y su acatamiento.

Como ejemplo de lo que llevamos
dicho, Lewis analiza el caso de Sar-
tre: en teoría, puesto que la existen-
cia precede a la esencia, cada hombre
se crea su moral propia cuando lucha
por su autenticidad. Esto lleva a la
conclusión extrema, ya contenida en
Darwin, de que «el infierno son los
demás». El hombre se realiza al lu-
char contra sus circunstancias, pero,
sobre todo, al luchar contra los de-
más hombres. ¿Cómo se explica en-
tonces que el hombre Sartre se ins-
cribiera en el Maquis para liberar a
su patria, o que se meta a hacer el
Quijote en política (defensa de los es-
critores soviéticos, etc.)? Pues senci-
llamente porque el individualismo exa-
cerbado de los existencialistas no pue-
de negar que los hombres tienen mu-
chas dimensiones comunes, y que pa-
ra poderse realizar es preciso, por
tanto, luchar con enemigos también
comunes. No es entonces extraño que
muchos existencialistas hayan encon-
trado en el marxismo la superación
de su «angustia» de solitarios.

Por parte de Occidente, a partir
sobre todo de la segunda guerra mun-
dial, se nota un movimiento de inte-
rés y acercamiento (debido, tal vez,
a los progresos del comunismo en
Asia y este de Europa). Lcwis cita
como síntomas: el libro de Carew
Hunt (Teoría y práctica del comu-
nismo), publicado bajo los auspicios
del Foreign Office británico, y otro
titulado Estrategia y lachea del comu-
nismo en el mundo, que editó la Co-
misión de Asuntos Exteriores del Con-
greso de las Estados Un.dos. Ambos
libros, afirma el autor, son objetivos,
y en su confección, según parece, se

ha descendido a las fuentes mismas
del marxismo.

Ahora bien, si como vemos, Occi-
dente no puede prescindir del mar-
xismo, la recíproca también es cier-
ta. Lenin nos recuerda que Carlos
Marx tomó sus materiales de las tres
fuentes más importantes del pensa-
miento occidental: la filosofía alema-
na, la economía política inglesa y la
sociología francesa. Pero ni el mar-
xismo es el punto final de una tra-
yectoria ni las fuentes occidentales se
agotaron al parirlo. Condenar todo
nuestro pensamiento, acusándolo de
burgués, es por lo menos un escamo-
teo; mucho más importante que criti-
car los orígenes o las consecuencias
de determinada idea es enfrentarse
con la validez de la idea en sí misma.
Afortunadamente parece que el viejo
dogmatismo cerril está a punto de ser
abandonado por los diversos partidos
comunistas (por ejemplo, en el XX
Congreso del P. C. ruso, o en las re-
cientes declaraciones de Togliatti).

En realidad, esta posición es la úni-
ca consecuente con los portulados del
materialismo dialéctico. No son las
ideas las que crean contradicciones,
sino viceversa. Por este motivo, el
criticismo y la libertad de pensamien-
to deberían florecer en los países co-
munistas con mayor esplendor que en
cualquier otro lugar.

En el caso concreto de la U. R. S. S.,
esta normalidad se halla suspendi-
da momentáneamente. El autor alega
que todo progreso en la libertad ha
necesitado esta protección para poder
desarrollarse, citando numerosos ejem-
plos desde Cronwell a la Conferencia
tripartita de Postdam. Esto viene a
ser otra consecuencia de la naturale-
za dialéctica de la comunidad: los es-
tadios superiores, que podemos cali-
ficar de acuerdo con nuestros pensa-
dores como ^proyecto de vida en co-
mún» o "unidad de destinon. nunca
nacen en el debido grado de elabora-
ción y necesitan, por tanto, períodos
previos de imposición coactiva.

En la Unión Soviética, afirma Le-
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wis. se trata de implantar el «dete-
cho a no ser explotado». Tan pronto
como la nueva fórmula social logre la
necesaria consistencia (aceptación), ten-
drán que restaurarse las viejas liber-
tades iusnaturalistas, especialmente la
de crítica. Lo contrario equivaldría a
negar el marxismo o, por lo menos, a
reconocerle peligrosas contradicciones
internas.

Respecto a la forma, el libro es una
colección de ensayos cortos, redacta-
dos en diversas ocasiones, pero en los
que es posible encontrar cierta tra-
bazón intima o línea «rgumental. El
autor se ha propuesto en todos ellos
acercar el marxismo a nuestros pro-
blemas, tratando de hallarles una so-
lución. En cierto sentido es, pues,
obra constructiva.—ANTONIO RATO,

D. S. L. CARDWELL: The Organisation oj Science in Englúnd. William Hei-

nemann Ltd., 1957; 104 págs.

El punto de partida del profesor
Cardwell para escribir este ensayo so-
ciológico sobre organización de la
ciencia en Inglaterra ha sido el de la
función de la ciencia aplicada, y en
términos generales de la técnica como
ingrediente necesario para el logro del
saber científico moderno. Se puede
resumir el criterio del autor afirman-
do que hasta que no ha habido técni-
ca, industria, ciencia aplicada, no ha
habido propiamente ciencia. El libro,
en su conjunto, es una demostración.
a mi juicio indiscutible, de esta tesis.
Ahora bien, partiendo de este crite-
rio se derivan una serie de cuestio-
nes accesorias que se refieren todas
ellas a la explicación del hecho que
sirve de base a la hipótesis. ¿Por qué
se ha desarrollado el espíritu técnico
en el mundo moderno? ¿Por qué no
se ha desarrollado en el mundo orien-
tal? En un previo e interesante capí-
tulo túulado «Ciencia y sociedad»,
Cardwell aborda estos problemas. Ci-
ta una serie de criterios de los que el
más importante es, sin duda, aquel
que ejemplifica con el caso de Grecia.
Se trata de la tesis expuesta recien-
temente por el profesor Farrington,
que repite opiniones muy anteriores.
Farrington dice que en el mundo
griego el trabajo y ln técnica, degra-
dados en cuanto actividades de escla-
vos, impidieron que la ciencia pasara
de ser un conjunto de abstracciones y
de hipótesis más o menos vacías. Se

ha argüido que la ciencia griega llegó
al máximo de su desarrollo precisa-
mente cuando la esclavitud estaba en
su apogeo. No obstante, se podría
reargüir afirmando que el apogeo de-
la ciencia griega se da en el período
helenístico, en el que las transforma'
cienes sociales eran extremadamente
profundas. Por otra parte, queda
abierta la discusión, en términos pa-
recidos, con relación a la Edad Me-
dia. Hay dos tesis contrapuestas:
quienes creen que el cristianismo, al
fundamentar el pensamiento en la con-
cepción de un mundo organizado diri-
gido por una razón suprema, estimu-
laba a! hombre dotado de razón a pe-
netrar con ella en los misterios de la
naturaleza. La otra tesis, fundándo-
se en el hecho proporcionado por la
experiencia histórica de la ausencia
de ciencia en el período medieval, sos-
tiene exactamente lo contrario: que
sólo hay ciencia cuando se estudian
las relaciones entre los hechos, apar-
tándose de divagaciones metafísicas
o teológicas. En el mismo sentido se
ha especulado con relación a los cal-
vinistas y puritanos en cuanto pro-
motores de la ciencia moderna. Pare-
ce que no es exacto intentar dar una
explicación partiendo de una sola cau-
sa, y que, por consiguiente, habría
que analizar la totalidad de la estruc-
tura social para poder decidir por qué
hay o no hay ciencia aplicada. En
este sentido uno de los factores más
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importantes es la estratificación so-
cial, la movilidad entre los diferentes
grupos y la organización de la infra-
estructura económica. Podría conjetu-
rarse que el acceso desde gentes de
extracción modesta al saber superior
en una sociedad libre produciría la
ciencia aplicada y el desarrollo del
industrialismo. En resumen, una edu-
cación de tipo literario es caracterís-
tica de las diferencias privilegiadas
entre las clases sociales, en tanto que
cuando estas diferencias disminuyen
la educación es más técnica y menos
literaria. A partir de estos supuestos,
Cardwell dedica el resto del libro a
explicar el desarrollo de la ciencia in-
glesa dividiéndola en un período ini-
cial que llama de desarrollo, y que va
desde 1800 a 1840: un segundo perío-
do que se extiende de 1840 a 1870:
un tercer periodo que comprende des-
de 1870 a 1890, y por último el siglo
actual hasta 1918.

El autor obtiene diversas conclusio-
nes, de las cuales voy a citar las tres
que me parecen más importantes. La
primera de ellas, que hasta que la
clase media no entre en la Universi-
dad y en los Institutos Superiores de
cultura, la ciencia no entra de lleno
en su fase industrial y aplicada. La se-

gunda, que desde la experiencia in-
glesa se induce que no hay, tanto
para la ciencia pura como para la
aplicada, sustitutivos suficientes de la
enseñanza gradual y programática de
las Universidades, de tal modo que
la especializaron industrial aparece
siempre como un saber de carácter
accesorio con relacic'n a las bases teó-
ricas adquiridas en los Institutos cien-
tíficos del Estado. Y, por último, que
caben dos actitudes generales frente
al problema del saber, una que se
reafirma la visión ética del trabajo
científico, según la cual el desarrollo
en un orden libre de todas las facul-
tades de los individuos libres lleva
continuamente a mayores alturas cien-
tíficas. Otra, el punto de vista utili-
tario, según el cual sólo en conjunto
y subordinadamente se pueden lograr
los máximos rendimientos científicos.
Parece que el proceso histórico se in-
clina a desembocar en una síntesis de
ambos supuestos, ya que sin libertad
no hay ciencia: pero la ciencia, a su
vez, exige cada día más colabora-
ción. No obstante, Cardwell insiste
en la necesidad de una «open socie-
ty» para que exista rigurosamente el
saber científico.—T. O. A.

WILLIAW MACELWEE : England's Precedence. Hodder and Stoughton. Gran Bre-
taña, 1956; 304 págs.

Es un lugar común que Inglaterra
ha sido el ejemplo y el precedente del
resto de Europa. Parece que los in-
gleses tuvieron muy pronto concien-
cia de este hecho si juzgamos por la
frase muy citada de Milton, es decir,
que Inglaterra no debe olvidar que
ha precedido a las demás naciones
enseñándolas a vivir. El autor de es-
te libro hace hincapié en este con-
cepto, y al parecer lo ve en la época
que narra, desde el cambio de dinas-
tías, entronizándose los Estuardos,
hasta la desaparición de esta rama
del trono y la revolución que trajo

al trono inglés a un príncipe hanncv
veriano. En resumen, el siglo XVII.
No obstante, el autor ha dejado que
hablen los hechos y no ha pretendi-
do hacer un libro interpretativo. Tam-
poco, en ningún caso, ha hecho con-
cesiones al ensayismo. Pudiéramos de-
cir que se trata de una historia es-
crita con el criterio clásico y, por con-
siguiente, historia de la llamada, se-
gún una división caducante, externa.
No hay duda que este criterio quita
importancia a la obra, la convierte
en un resumen inteligente, bien he-
cho, del período que describe, que en
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el orden de la divulgación y también
para el estudiante de Historia, tiene
cierto interés. A nuestro juicio el
mayor interés de este libro está en
su traducción a otras lenguas, ya que
es fácil tener a mano un volumen en
el que se recoge un período tan am-
plio, confuso y difícil. Insistimos en
que el libro está hecho con incues-
tiemble seriedad.

La lectura de estas páginas apreta-
das, en las que aparecen rapidísima-
mente tantos y tan curiosos persona-
jes, replantean en el ánimo del lector
los constantes problemas de la histo-
ria inglesa; problemas preferentemen-
te antropológicos. Se puede decir, a
nuestro juicio sin exageración, que
de todas las historias nacionales de
Europa, aquella en que el individuo
como personalidad ha tenido una ma-
yor importancia, es la inglesa. En la
Historia francesa predominan los es-
quemas, de tal modo que las inter-
pretaciones colectivas sólo sirven pa-
ra interpretar las individualidades. La
Historia española del barroco es una
Historia en este sentido casi unánime
por la carencia completa de proble-
mas antropológicos. El siglo xvn es-
pañol es de una homogeneidad emo-
cional e intelectual asombrosa; las
rearciones que «obresnlen. lo hacen
simplemente por exageración. Algo
semejante ocurre en Italia. En Ingla-
terra cada individuo es un mundo con
puntos de vista personales, interpre-
taciones propias y odio y rencores a
los que se podría clasificar de origi-
nales. Así, es explicable el teatro de
Shakespeare e incluso la propia polí-
tica británica. No hay que olvidar, co-
mo frecuentemente ocurre, que de
todos los pueblos europeos es Ingla-
terra el primero que tiene una revo-
lución ideológica con la muerte de un
ey en el patíbulo, juzgado por una

Asamblea y con un número abundan-

tísimo de folletos y libros utópicos en
los que se insinúan ideas socialistas,
comunistas, novedades administrati-
vas, etc. En este sentido tiene pleno
valor la frase de Milton a la que en
principio nos referimos. Por eso re-
sulta penoso para el lector que en
este inteligente resumen de William
MacEIwee se hagan tan pocas conce-
siones al mundo enteramente antro-
pológico. Sólo el repaso de la icono-
grafía de la época es una continua sor-
presa. Aparecen constantemente dos
tipos humanos diferenciados que pare-
cen disputarse el poder desde dos su-
puestos biológicos distintos: el inglés
anglosajonizado, es decir, el hombre
diferenciable sin más del bio-tipo la-
tino, y el latino, que en esta época
parece que tiene una extraña prima-
cía que lentamente fue perdiendo. Pe-
ro al margen de estas consideraciones,
que en cierta medida se refieren más
a lo que se dice que a lo que cierta-
mente se tiene en el orden de la in-
vestigación, el libro de MacEIwee es
un libro honesto, de bibliografía se-
lecta, y que en el ámbito que ante-
riormente dijimos es sumamente útil.

El capítulo dedicado a la tensión
con España es excelente. El punto de
vista del autor sobre la actitud del
Conde-Duque de Olivares y del Em-
bajador de España en Londres, Con-
de de Gondomar, irreprochable. Las
fuentes que cita al final del capítulo
no han podido proporcionar la infor-
mación del texto, de modo que se
hace patente que la bibliografía del
final del capítulo es la que el autor
considera más oportuna para los ma-
tices, pero que ha utilizado fuentes
mucho más amplias. La visita del
Príncipe Carlos y de Buckingham a
Madrid, pretendiendo a la Princesa

'española, narrada desde fuentes in-
glesas, coincide con lo que sabemos
por las fuentes españolas.—T. O. A.
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DEXTER PERKINS: The New Age of FrankHn Roosevelt, 1952-45. The Uni-
versity of Chicago Press, 1957; IX+194 págs.

Es muy difícil decir si una figura
como la del presidente Frankhn D.
Roosevelt ha alcanzado ya, transcu-
rndos apenas doce años desde su muer-
te, su propia y verdadera perspectiva
histórica; y quizá pueda ponerse en
duda si el historiador se encuentra en
condiciones de escribir con un mínimo
de objetividad respecto de una figura
que, en América y fuera de ella, des-
pertó a la vez adhesiones entusiastas
y odios encarnizados. En cualquier
caso, la bibliografía sobre Roosevelt
y su época es ya muy abundante (la
seleccionada que se recoge al final de
este libro comprende más de 60 volú-
menes), y esto ya de por sí parece auto-
rizar análisis generales.

El del profesor Perkins quiere ser
un análisis general y, desde luego,
quiere ser objetivo; si lo primero está
conseguido dentro de la brevedad, no
tanto puede decirse de lo segundo,
pues, evidentemente, y pese a los es-
fuerzos del autor, se transparenta las
simpatías del mismo por la figura exa-
minada, quizá no tanto por los elogios
que a ella se dedican como por las crí-
ticas y las ironías que incidentalmente
se vierten sobre la figura, ciertamente
desdichada, de su antecesor en la pre-
sidencia Herbert Hoover (ver pági-
nas 10, 18, 82).

Pero quizá más grave que esto sea
el excesivo chauvinismo del historia-
dor referido a los Estados Unidos:
prácticamente todas las acciones polí-
ticas, especialmente las internaciona-
les, encuentran su justificación y su
elogio, sin que jamás se ponga en du-
da ni la bondad de las aportaciones ni
la sinceridad de los motivos; quizá la
única excepción a esta ortodoxia sea
la crítica de la alianza con el régimen
nacionalista chino: «Los Estados Uni-
dos se asociaron a un régimen (el de
Chiang-Kai-Chek)... incapaz de unir y
gobernar el país. El hecho de que ha-
ya aparecido ante los americanos co-

mo preferible a la cruda y violenta
dictadura existente hoy en el conti-
nente chino, no puede ocultarnos ta-
les hechos esenciales» (pág. 163). Es
también franco el reconocimiento de
que fue más la segunda guerra mun-
dial que el conjunto de medidas de la
Administración demócrata lo que per-
mitió a los Estados Unidos salir de la
Gran Depresión iniciada en el año
1929.

El libro dedica partes aproximada-
mente iguales al estudio de la política
interior y al de la política exterior de
los Estados Unidos durante las cuatro
presidencias de Roosevelt.

Es curioso que al hacerse el examen
de lo que hoy sobrevive de la era de
Roosevelt resulta estar compuesto, en
su mayoría, por medidas de política la-
boral; el robustecimiento del poder
sindical y del principio de la contra-
tación colectiva de las condiciones de
trabajo, la regulación de la jornada má-
xima y de los salarios mínimos y el
establecimiento de un régimen de se-
guros sociales, es lo que aparece como
legado esencial, al lado de la regula-
ción de la emisión y circulación de
títulos mercantiles y del régimen de
subsidios a los agricultores.

En lo internacional, la herencia de-
jada por la participación americana en
la guerra de 1939 a 1945 —una parti-
cipación decididamente querida por
Roosevelt y que tanta confusión arro-
ja sobre el episodio, ya de por sí
oscuro en sus antecedentes, del bom-
bardeo de Pearl Harbour— es la in-
dudable de que los Estados Unidos
no pueden retroceder hacia el aisla-
cionismo: «para bien o para mal, los
Estados Unidos tienen un gran papel
que desempeñar, y este papel es inevi-
table: este hecho es cada vez más
claro;': «aunque no hay duda que exis-
ten muchos americanos que quisieran
haberse retirado de la escena mundial,

257



NOTICIAS DE UBROS

!a situación posterior a 1945 lo hace
imposible» (pág. 172).

En conjunto se trata de un libro
ameno, un tanto elemental, muy in-
fluenciado en favor de Roosevelt, en

el que abundan los lugares comunes
en el examen de la política internacio-
nal y relativamente interesante en el
análisis de los acontecimientos Ínter-
nos.—M. ALONSO OLEA,

WARREN S. HUNSBERCER (Ed.): New era in the non-Western World. Cor-
nell U. Press. Nueva York, 1957; 152 págs.

Prescindamos por ahora de precisar
lo que se entiende en U. S. A. por
«non western world». El dar una de-
finición exacta es prácticamente impo-
sible. En realidad se trata de un con-
cepto relativo, así como el de «under
developed aereas» que no se puede
comprender más que a través de lo
que. entienden por «developed aereas»
y por «Western World». Además no
cabe duda que lo que en U. S. A. en-
tienden por pueblo «sub-desarrollado»
es un concepto poco preciso y posi-
blemente discutible.

El libro que comentamos, New era
en the nori'Western World, también
rodea esta dificultad de la definición,
y utiliza un concepto más simple, pero
muy eficaz, para precisar los países
que son objeto de su estudio. Se refiere
al hablar de países no occidentales a
aquellos que no disfrutan de la civi-
lización técnica de los países del occi-
dente Europeo y Norteamérica. El
estudio presente se propone tan sólo
observar y enjuiciar los efectos que el
choque que una civilización técnica-
mente tan superior como la Occidental
ha producido en estas zonas del Pla-
neta. El tema no puede tener mayor
interés. Estamos asistiendo al «desper-
tar» brusco de una parte de la Huma-
nidad, a ellos corresponde escoger el
camino que van a seguir. El Occidente
no puede más que proponer; ellos de-
cidirán.

Si el problema se planteara tan sim-
plemente como hemos expuesto hasta
aquí, no habría por qué preocuparse.
Es una ley natural que hemos visto
cumplirse a lo largo de la Historia,
que del choque de dos civilizaciones

prevalece siempre la mejor. Sin em-
bargo la presencia comunista en estos
países es un hecho de cada día, que
viene a enturbiar seriamente la cues-
tión.

La mayor parte de estos países no
occidentales han soportado un tipo u
otro de Poderío Colonial sobre ellos.
Una gran proporción de las actuales
élites dirigentes de estos pueblos han
«pasado temporadas» en cárceles de los
países Occidentales. Asimismo las ex-
plotaciones coloniales no (han sido
casi nunca ejemplares y no estaban a
menudo en concordancia incluso con
las normas de una elemental caridad
cristiana.

El resultado se nos muestra bien pa-
tente: Siempre que tiene lugar en el
seno de la O. N. U. algún debate que
roza directa o indirectamente el tema
colonial, aparecen en la votación el
bloque de los 27 países afroasiáticos,
que discordantes en cualquier otra ma-
teria se vienen a encontrar en esta te-
naz oposición al colonialismo occi-
dental.

Esta oposición, y esto está claro, no
significa desprecio sino solamente te-
mor, y en algunos casos odio.

La experiencia les enseña que cual-
quier unión con pueblos tan dispares
a ellos ha resultado dar lugar siempre a
pactos leoninos. De aquí la oleada na-
cionalista que no es, a la postre, más
que técnica occidental.

Pero estos países «under developed>'
¿qué posibilidades económicas tienen?
A lo largo de dos capítulos W. S. Hun-
sberger y J. B. Gittler (Perspectivas
económicas y Reajustes sociales ante
la Revolución Industrial) estudian esta
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cuestión. Parece ser que los cambios
técnicos en la agricultura especialmen-
te, pero también en cualquier otra
rama de la producción, en una palabra,
siempre que se intenta alterar en for-
ma sustancial su forma de vida, choca
con una oposición y un conservadu-
rismo que afecta a las creencias reli'
giosas y es difícilmente superable.

En las últimas páginas se nos ofre-

cen unos consejos sobre el respeto y
el tacto con que hay que intentar toda
innovación occidentalista en estas
áreas, que es posiblemente lo más
acertado que contiene el libro. Y es
que en algunos casos estas «under de-
veloped aereas» lo son tan sólo en el
sentido material o técnico de la acep-
ción.—J. LL.

ROBERT A. WlLSON: Génesis of the Meiji Government in Japan. 1868-1871.
University of California Press, 1957; 144 págs.

TOSIYOSI MIYASUWA: ]apan's Constitutiond Probkms and Her Political'Chart.
Ministry of Foreign Affairs of Japan, 1956; 9 págs.

La era Meiji no significa, como al-
gunos han pretendido, la adopción de
principios constitucionales occidenta-
les en el milenario Japón. No signi-
ficó otra cosa que la abolición del
feudalismo y su sustitución por un
gobierno central omnipotente. Este
cambio radical h.i sido uno de los
cambios más rápidos y espectaculares
que haya podido sufrir una comuni-
dad política: es, además, una trans-
formación sin igual en los tiempos mo-
dernos. Es muy discutible que la re-
volución rusa haya producido conse-
cuencias tan profundas en el pueblo
ruso como las presenciadas por el ja-
ponés durante la era Meiji, e igual-
mente lo es que China e India estén
hoy en vías de una transformación
tan trascendental.

Este cambio revistió dos aspectos:
en primer lugar, la caída y ruina de la
familia Tokugawa, que desde hacía
siglos detentaba el poder a través del
shogunado. En segundo lugar, la des-
trucción de complejos y extensos la-
zos feudales.

El período de los Tokugawa hacía
tiempo declinaba por múltiples razo-
nes. Cuando los «barcos negros» de
Perry aparecieron en la bahía de Edo
en 1853 el shogun Tokugawa conde-
nó el resto del poder de su familia al

buscar el consejo imperial y de los se-
ñores feudales respecto al dilema plan-
teado por la admisión del extranjero
en el país. Desde entonces tres co-
rrientes políticas asentadas en este
precedente se movieron en torno al
shogunado: una, que lo apoyaba ple-
namente: otra, extremista, que de-
seaba la caída de los Tokugawa y su
ruina económica, y una tercera, mode-
rada, que deseaba una transformación
lenta del shogunado Tokugawa basa-
do en una coalición entre éste y el
Emperador.

En 1868 una hábil maniobra políti-
ca permitió a los extremistas apode-
rarse del palacio imperial y del go-
bierno. Una guerra civil derribó el
poder militar Tokugawa y un edicto
imperial sus riquezas territoriales ex-
tensísimas. Pero la desaparición del
factor Tokugawa planteó a los nue-
vos gobernantes espinosos problemas.
El peligro del imperialismo occiden-
tal se hacía sentir en toda Asia, y la
ignominiosa guerra del opio en China
convenció al sector más esclarecido
del gobierno de la necesidad de una
coalición interna de fuerzas que im-
plicaría ineludiblemente la desapari-
ción de los lazos feudales. Ahora
bien, por otro lado, las fuerzas impe-
riales con las que se habían adquirí-
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do las tierras incorporadas al nacien-
te estado central y con las que se ha-
bía restaurado la autoridad imperial,
estaban compuestas por las tropas de
los «trescientos señoríos», de fuerte
y arraigada estructura feudal. Por ello
la primera preocupación del nuevo go-
bierno fue la de procurar el apoyo de
les heterogéneos grupos feudales y
moderados que habían coadyuvado a
la restauración imperial. Se reforzó
la religión shintoísta, que declaraba
el carácter divino del Emperador, y
se promulgó la Constitución de 1868.
Es cierto que en su redacción se re-
cogieron formas constitucionales occi-
dentales, tales como una aséptica se-
paración entre ejecutivo y legisla-
tivo. Pero en realidad el ejecutivo
reunía todos los poderes de la nación
a través de siete departamentos mi-
nisteriales, uno de los cuales eran las
dos cámaras del legislativo. Por otro
lado, si bien la Cámara baja estaba
formada por representaciones de to-
dos los señoríos feudales, y se renova-
ba por mitades cada cuatro años, por
el contrario, la alta se componía de
las más altas personalidades del go-
bierno y de la política, y sólo de en-
tre sus miembos podían ser elegidos
los cargos del ejecutivo, can lo que
se sentaba una íntima relacicn entre
ambos poderes.

El artificial sistema legislativo plan-
teó no pocos problemas en su reali-
zación. La Cámara baja no se re-
unió nunca como tal; un órgano co-
lectivo creado para sustituirla discu-
tió algunas cuestiones desordenadas y
secundarias. Pero no podía desapare-
cer por ser arma política trascenden-
tal para lograr el apoyo de todos los
elementos feudales del país. Por ello
una Comisión de estudios se reunió
en ¡869 y decidió la creación de una
nueva Cámara baja cuyas opiniones
no vinculaban a! gobierno, pero que
discutió' esenciales y sorprendentes re-
formas : la reversión de los señoríos
a la Corona, la Deuda pública, siste-
mas de opos'ción para cubrir cargos
públicos, unidad de medidas, simpli-

ficación de ceremonial, regulación del
comercio exterior, de la marina mer-
cante y del empleo de extranjeros,
ratificación de la prohibición del Cris-
tianismo, del suicidio solemne y del
privilegio de los "Samurais" (hidal-
gos) .1 llevar armas, etc.

También en Tokio se constituye
un órgano destinado a recoger inicia-
tivas populares, especialmente dirigi-
do a las clases burguesas no represen-
tadas en ninguno de los anteriores ór-
ganos.

Fruto también de la Comisión de
estudios fue la reorganización de la
Cámara alta formada por una hete-
rogénea combinación de cortesanos, se-
ñores feudales y funcionarios. En ella
se discutieron cuestiones fundamen-
tales, entre ellas la abolición del feu-
dalismo.

Con estas discusiones se fue deli-
neando con claridad la tendencia gu-
bernamental contra el feudalismo. Las
personalidades que encarnaban esta
tendencia fueron apoderándose del po-
der y convenciendo a los que aún
dudaban. Mientras tanto, los cuatro
duques del Japón occidental se adhi-
rieren a esta tendencia y ofrecieron
la reversión de sus señoríos. No con-
siderando que el momento fuese opor-
tuno, el gobierno emprendió antes
que nada el fortalecimiento constitu-
cional de sus poderes. La reforma de
1869 dividió al gobierno en dos ramas
fundamentales y separadas entre sí:
la espiritual y la temporal. La prime-
ra de ellas, teóricamente superior, re-
forzaba e' carácter divino del Empe-
rador, fundamento de la restauración.
En la segunda estaban constituidos
todos los poderes del Estado a través
de siete ministerios; a su vez convo-
caba y controlaba un cuerpo legisla-
tivo inicialmcnte unicameral sin au-
toridad alguna.

Unos días más tarde, personalida-
des destacadas del grupo contrario al
feudalismo lograban la aceptación Im-
perial de la reversión de los señoríos
de los cuatro duques occidentales. Lo
mismo hicieron entonces, movidos por
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las circunstancias, la mayor parte de
los demás señoríos, y los restantes
fueron compelidos a hacerlo. Final-
mente, tras muchas deliberaciones y
no pocos temores, e! gobierno decidió
tomar el último paso: la abolición
formal del feudalismo. Se reunieron
fuerzas preventivas en Tokio, se re-
partieron los puestos claves del go-
bierno entre partidarios de tal medi-
da, y el Emperador, en 1871, agrade-
ció solemnemente el gesto de los cua-
tro daimyos de occidente y concluyó
anunciando la decisión imperial de
sustituir los señoríos por provincias
imperiales. Se había dado el primer
paso hacia el Japón moderno.

La actual Constitución japonesa es
la reforma de la Constitución Meiji,
propuesta por el Emperador y apro-
bada por la Dieta, bajo la presión de
las fuerzas de ocupación. Hoy día dos
fuerzas políticas discuten la posibili-
dad de una nueva reforma de la mis-
ma o incluso la redacción de una nue-
va Constitución. El partido demócra-
ta-liberal apoya la revisión; el socia-
lista se opone a ella.

Los tres puntos fundamentales en
los que se apoyan los partidarios de

la revisión son: i,° Que la actual
Constitución se promulgó cuando el
(apon no había logrado aún su inde-
pendencia. 2." Que el art. g.° prohibe
el rearme, siendo así que necesidades
prácticas y los tratados celebrados
con Estados Unidos han determinado
la formación de un cuerpo militar ar-
mado de ..defensa». 3." Que bajo e!
principio de la soberanía popular, la
actual Constitución no reconoce al
Emperador la autoridad de Jefe de
Estado, ni la de representar al país
en las relaciones diplomáticas y en la
conclusión de los Tratados. El parti-
do socialista se opone tanto al rearme
como a la autoridad formal del Em-
perador.

Dos tercios de mayoría en ambas
Cámaras y un referéndum favorable
son necesarios para reformar la Cons-
titución. Dado el bipartidismo obte-
nido gracias al fortalecimiento de am-
bos partidos, es difícil que tal refor-
ma se lleve a cabo, a menos que en-
cuentre un gran apoyo popular. Por
ello la cuestión de la reforma es pun-
to álgido en la propaganda electoral
de ambos partidos.—J. DE O.

FR. W. VON RAUCHHAUPT: Díe Geschichte der spanischen GesetZgebung seit
)02j. Univ. des Saarlandes. Annales Univ. Saraviensis. Saarbrücken, 1957:
136-194 págs.

La publicación del Prof. Rauchhaupt
es continuación de su Geschichte der
spanischen GesetzqueUen (La Histo-
ria de las fuentes de legislación espa-
ñola), Heidelberg, 1923, en la cual,
en cinco capítulos, trata de la evolu-
ción histórica del Derecho español des-
de los tiempos más antiguos hasta
1923. El presente trabajo vale como
capítulo VI y se limita al período de
1923 a 1957.

En su primera parte, después de dar
una breve explicación sobre los traba-
jos previos a esta publicación, tomo
también de delimitar los principales
temas jurídicos, en la Introducción, el

autor aborda el aspecto histórico del
Derecho constitucional de la España
actual, conectando la situación político-
nacional anterior a la dictadura mi-
litar con la Constitución de 1876. Esta,
por sus defectos, algunos muy graves,
como no tratar más que del Parlamen-
to y no prever medio alguno para
la reforma constitucional, necesaria-
mente debía de provocar un caos ¡u-
rídico-político: la entrada de Primo
de Rivera en la escena política queda
así justificada, definiendo su movi-
miento como exclusivamente aristocrá-
tico en frente con el Rey, pero cuya
preocupación primordial era sanear la
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vida pública en lo militar (guerra en
Marruecos terminada), en lo económico'
social (eliminación del terrorismo sin-
dicalista), en lo político (colaboración
de todos de buena fe) y en lo adminis'
trativo (resurgimiento de la vida mu<
nicipal y provincial).

A partir de 1927 se está pensando en
una nueva constitución; con este fin
se forman comisiones para preparar
un Proyecto, las cuales se inspiran en
la Constitución de Weimar. Pero di'
versos elementos ya estaban actuando
a espaldas de estas preparaciones y
pedían poner de nuevo en vigor la
Constitución de 1876. P. de Rivera,
que tenía las mejores intenciones, fra-
casó por incomprensión de los demás,
terminando su labor consolidadora con
la muerte en el extranjero.

E! nuevo Gobierno de Berenguer lo
primero que hizo fue eliminar en lo
posible las huellas del Gobierno ante'
rior (págs. i37-"lO-

En lo referente al período de 1931 a
1939, el profesor Rauchhaupt examina
paralelamente la labor de la República,
la Dictadura del Frente Popular y el
Movimiento Nacional con la victoria
de Franco.

So pretexto de hacer desaparecer las
hueilas de P. de Rivera, la República
accede a implantar el terror de la
calle. Mientras tanto se elaboró un
Proyecto de nueva Constitución —de
1931, en la cual destacan los principios
más democráticos—. Sin embargo, los
republicanos cometieron un gravísimo
error con haber institucionalizado la
separación de la Iglesia y el Estado, co-
mo también al introducir una ley sobre
el divorcio. Error, que «das gewohnte
buergeliche Leben» no podía admitir
por su tradición católica.

La oposición radical de esta dicta'
dura socialista respecto a la anterior
militar no podía traer otras consecuen-
cías que una explosión catastrófica.
La lucha de las izquierdas contra las
derechas llegó hasta incendiar los tem-
plos y la persecución general con ase-
sinatos. José Antonio Primo de Ri-
vera funda la Falange Española, a la

cual se unen las J. O. N. S. y los
Requetés de los carlistas con los restos
de los monárquicos, con el propósito
de revivir las tradiciones católicas e
implantar reformas sociales. La Sección
Femenina se pone en movimiento,con
Pilar Primo de Rivera.

El Gobierno rechaza toda colabora-
ción con las derechas, numéricamente
muy fuertes. La disolución del Parla-
mento se produce repetidas veces, los
disturbios siguen aumentando; no hay
autoridad que restablezca el orden. Los
asesinatos de Calvo Sotelo, y más tar-
de de José Antonio, cierran la cadena
de crímenes cometidos por los llama-
dos republicanos.

El 17 de julio de 1936, el Movimien-
to Nacional ya está en pleno desenvol-
-vimiento de todas sus fuerzas disponi-
bles para poner fin a las matanzas del
Frente Popular. Empieza la guerra ci-
vil. Los rojos diponen de los medios
de España (el tesoro); además, la ayu-
da extranjera en hombres y armas
parecía ser inagotable. Rusia toma
parte en la guerra cobrando todo lo
posible por sus emisarios, soldados y
armamento, como recompensa por la
ayuda a los rojos.

En 1939 termina la guerra; los ro-
jos huyen como pueden, y ei T9 de
mayo' del 39 Madrid vive su primer
desfile militar de la Victoria. La Es-
paña de Franco pronto se incorpora a
la comunidad internacional a través de
reconocimientos de su Gobierno por
parte de los Gobiernos extranjeros (pá-
ginas 141-145).

Terminada la guerra, la España Na-
cional no volvió a consolidarse según
principios de los tiempos anteriores a
la República, sino que empezó la re-
construcción con los principios dedu-
cidos de la experiencia del Movimien-
to. Por ello encontramos una serie
de leyes fundamentales, de las cuales
las de tipo constitucional y adminis-
trativo forman en su conjunto la vi-
gente Constitución. El fin de todas
estas leyes consiste en llevar a cabo
la consolidación y la reconstrucción,
y esto cuaja en una serie de intentos
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<jue indican el camino medio entre los
errores del pasado, cometidos por las
diferencias entre las derechas y las
izquierdas. Deben servir estos inten-
tos como medios de preparar el ejerci-
cio del poder central a través de una
democracia renovada, en la cual deben
equilibrarse todas las clases de la po-
blación en un progreso social para to-
dos los españoles. De la misma manera
debe asegurarse la posición de la Igle-
sia. Como prueba de esta corriente es-
tán Jas transformaciones gubernamen-
tales, dentro de las cuales se nota la
existencia de los monárquicos, los ca-
tólicos, el Opus Dei y los sindicatos
que tienen posibilidad de actuar inde-
pendientemente, pero en estrecha cola-
boración.

A continuación el Prof. Rauchhaupt
analiza la evolución del poder central
abordando los problemas regionales, la
cuestión de la religión oficial del Es-
tado y las relaciones en el campo in-
ternacional. Hace destacar la existen-
cia del régimen durante veinte años,
manifestando este hecho que sabe ga-
nar el consentimiento y simpatía in»
duso de los dudosos e incrédulos y de
los antifascistas. También hace desta-
car la importancia de las relaciones en-
tre el Estado y la Iglesia y su adhesión
a la Santa Sede, relaciones que tienen
su fundamento jurídico en los concor-
datos de 1753 y 1851, y, sobre todo, en
el de 1953, aunque el autor expresa sus
sentimientos por no existir los privi-
legios para religiones no católicas.

La alianza ibérica, relaciones con el
resto del mundo hispano, con los Es-
tados Unidos y las novísimas respecto
a los países de la N. A. T. O. y
otras, son temas principales en el tra-
to sobre la política exterior española.

Dentro del Derecho constitucional y
administrativo vigentes se aborda la
cuestión del Jefe del Estado y la Ley
de Sucesión. En relación con esta cues-
tión el profesor Rauchhaupt pone de
relieve repetidas declaraciones del mis-
mo Franco a este propósito, a la pren-
sa extranjera, entre las cuales el lema
«Por Dios y por la Patria» estrecha-

mente está ligado el sentido monárqui-
co al régimen, aunque éste, a pesar de
todo, todavía no queda terminado en
su evolución. A Franco le fueron con-
cedidos, durante la Cruzada y después
de ella, todos los poderes militares y
civiles, porque se le consideró como
catalizador para el Movimiento. Podía
abusar de esta confianza. No lo hizo,
sino que al contrario, rechazó una de-
mocracia materialista para entregarse a
la formación de aquella de forma cris-
tiana, la cual camina hacia la restaura-
ción monárquica. Tareas de la España
moderna son la democracia, adhesión
al catolicismo y el progreso social.

En relación con el futuro Rey, el
autor registra muy detalladamente el
régimen jurídico de la sucesión y el
caso de una Regencia, no omitiendo
e! Consejo de! Reino y la importan-
cia misma de la Ley de Sucesión, la
cual forma el fundamento del nuevo
Estado en su sentido constitucional.

A continuación trata tanto de la
composición del Gobierno como de su
evolución gradual conforme a las con-
diciones de su desarrollo en orden je-
rárquico de los departamentos particu-
lares.

Por fin, la primera parte de su pu-
blicación, que es la más importante, la
concluye con las Cortes y sus atribu-
ciones, la Falange y las J. O. N. S.,
como también con el Fuero de los Es-
pañoles, la situación jurídica de los ex-
tranjeros, el Fuero del Trabajo, las
Universidades Laborales y la nacio-
nalidad, en todo siguiendo las fuentes
más recientes, con todas las transfor-
maciones y reformas. Entre los últi-
mos problemas está la administración
desde su división provincial hasta la
reconstrucción y las cuestiones milita-
res añadiendo la reciente, evolución en
Marruecos hacia su independización.
(Páginas 146-163.)

La segunda parte (págs. 163-176)
está dedicada a los derechos de los
ciudadanos y al examen del Código
civil, interpretando el sentido de los
derechos forales, incluidos en él, y al

263



NOTICIAS DE LIBROS

Código de comercio y las nuevas le-
yes sobre sociedades mercantiles.

La tercera parte trata del Código
penal y las cuestiones correspondien-
tes (págs. 176-178); !a cuarta, del De-
recho procesal y la Justicia militar
(páginas 178-182). La última se refie-
re a la legislación colonial desde 1914
(páginas 182-183) hasta después de la
independencia de Marruecos.

Es una valiosa publicación en la
cual el profesor Rauchhaupt sabe po-
ner de relieve, de una manera sorpren-
dente, la importancia de los hechos
históricos, desde 1923 hasta 1957, en
•.1 evolución político-jurídica de ¡a Es-
paña contemporánea, apoyando su exa-
men siempre con las fuentes legislati-

vas, relativas a uno u otro de los acon-
tecimientos, interpretando así este pe-
ríodo desde un punto de vista impar-
cial, según fuentes sobre todo espa-
ñolas y alemanas. Por su especial co-
nocimiento de España destaca su mag-
nífico sentido de observación a través
de todas las corrientes directas e indi-
rectas, fijándose a veces en cesas, en
apariencia de poca importancia, pero
que en realidad aclaran adecuadamente
el sentido de lo ocurrido. No se olvida
de nada, con lo cual la publicación tan
breve físicamente, es larg.i y rica ma-
terialmente. Es un trabajo imprescin-
dible para cualquier investigador de
la España moderna desde el punto
de vista histórico - político - jurídico.--
S. GLEJDUFM.

HANS R O O S : Polen und Europa. Tú'bingen, 1957; 421 págs.

La política extenor polaca de 1931
a 1939, período que abarca este libro
de Hans Roos, es la expresión de las
peculiaridades, tensiones y ajustes de la
política europea en su totahdací du-
rante esos mismos años. Por razones
muy conocidas le cupo a Polonia un
singular papel de símbolo, víctima y
al mismo tiempo catalizador de las
hostilidades interiores que desembo-
caron en la segunda guerra mundial.
Es este un libro realizado según el
criterio clásico, es decir, desde los do-
cumentos diplomáticos, las conviven-
cias interiores y ¡os proyectos y accio-
nes defensivas y ofensivas en el or-
den militar que alteran las fronteras
de Europa. No hay, pues, referencia
ni plano económico o al plano indus-
trial, al social, etc, perc pese a este
riguroso formalismo en el criterio de
'.a política exterior, el libro tiene el
máximo interés. A mi juicio, aunque
no modifique sustancialmcnte lo que ya
sabemos con relación al intento ale-
mán en razón de U política exterior
polaca, ni altere la valoración de las
consecuencias del pacto germanosovié-
úco. el libro es importantísimo por la
documentación, el conocimiento de ar-

chivos y por el rigor con que se van
precisando los distintos momentos de
estas fechas dramáticas para la nación
polaca y para la totalidad del conti-
nente europeo.

El general Pilsudskis había logrado
durante los últimos años de su direc-
ción construir un ejército polaco que
daba a este país una importancia que
excedía a la de sus determinantes geo-
políticos. Se partía del supuesto de que
el poder militar de Polonia era una ga-
rantía de paz en Europa. En la me-
dida en que la obra de Pilsudskis se
perfecciona, Polonia va adquiriendo
una cierta autonomía en política inte-
rior, autonomía que se expresa con
claridad en lo que Roos llama la eman-
cipación de Francia; esta emancipa-
ción abre múltiples posibilidades al
Estado polaco. Por razones de inexora-
ble gravitación política, Polonia se in-
clinaba hacia el centro de atracc ón
alemán, pero una Alemania debilitada,
aunque era siempre un punto de re-
ferencia no era un peligro. He aquí
que el Estado polaco se aproxima ini-
cialmente al Estado alemán. Esta éra-
la orientación general hasta 1933 cuan-
do Hitler inicia su política oriental. En
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el fondo la. idea de Hitler era la he-
gemónica, pero expresaba esta idea
con el disfraz de una Volkerbunder.
Pilsudskis tuvo el suficiente tacto para
seguir las insinuaciones del dictador
aunque dándose cuenta de] peligro
que ello implicaba. El general no de-
seaba un sistema de pactos que impli-
casen alianzas. Con una visión política
clara deseaba convertir a Polonia en
una pieza necesaria para la política ex-
terior de los dos países sin comprome-
terse con ninguno de ellos. Es la idea
del equilibrio que reaparece en fun-
ción de una Europa preferentemente
desequilibrada. En efecto, así se pro-
dujo el distanciamiento entre Francia
y Polonia y se inició una política exte-
rior francesa encaminada a garanti-
zar enfrente de Alemania y Rusia el
apoyo polaco. Er. todo caso, el punto
de vista de Pilsudskis era más teórico
y abstracto que realista. Había, sobre
todo, un hecho que dificultaba enor-
memente el porvenir de esta idea equi-
libradora. El hecho de Danzig. El fa-
moso pasillo había de llevar necesa-
riamente a la ruptura de la política del
equilibrio, bien por la guerra, bien
por la sumisión. En enero de 1935 se
produjo la llamada misión Goering, y
el contrapeso de este hecho, la apro-
ximación entre Francia y la Unión
Soviética con el consiguiente aumento
de peligros para la doctrina del gene-
ral Pilsudskis. Muerto Pilsudskis en
1955, la responsabilidad en los siguien-
tes años dramáticos corresponde a sus
epígonos. La segunda parte del libro
de Roos está dedicada a estos epígo-
nos. El principal de ellos, sin duda,
el que poseía una inteligencia cons-
tructora más fina, fue Beck. Inauguró
abiertamente la política del equilibrio.
Siguiendo los presupuestos de Pil-
sudskis, sostiene, concretamente en el
llamado acuerdo Rambouillet, que Po-
lonia es imprescindible para la paz
de Europa y que una guerra con Polo-
nia equivaldría a una guerra europea.
Esto era incuestionablemente ciertísi-

mo, pero necesitaba de una forma ju-
rídicopolítica que diese rigor a la cer-
tidumbre. En otras palabras, necesi-
taba de las alianzas. Así surgió la doc-
trina de la 'tercera Europa». A mi
juicio son las páginas más interesantes
y nuevas del libro. Una tercera Euro-
pa que recoge los amplios territorios
que sirven de cojinetes de fricción en-
tre las potencias internacionales. Dan-
zig quizá pudiera sobrevivir si Ale-
mania se percataba de que Polonia era
el eje de un conjunto de territorios y
poblaciones de un gran peso militar.
Polonia, como cabeza de un grupo de
pueblos europeos, realizaba la vieja te-
sis del equilibrio europeo. Pero la ter-
cera Europa no se avenía con el plan
de expansión de Hitler, y era un
obstáculo a la prepotencia militar ale-
mana. La tercera Europa necesitaba
garantías. Las garantías estaban histó-
ricamente orientadas en el sentido de
las potencias del eje Londres-París.
Alemania deseaba ayuda para la gue-
rra y su política exterior no era polí-
tica de garantías, sino de observación.
Es incuestionable, y en este libro se ve.
con la máxima claridad, que la tercera
Europa tenía un carácter ficticio y casi
fantástico. Ahora, muy a postenort,
se podría especular sobre una Polo-
nia menos influenciable en su papel
mesiánico de intermediaria. En todo
caso desde octubre hasta enero de 1939
maduró el conflicto polaco-alemán;
conflicto que todos sabemos cómo
acabó.

Si este libro documentadísimo, en
el que no se inventaron hipótesis ni
tesis, libro de hechos, permite alguna
reflexión general, es precisamente la
del valor de la política de equilibrio en
un mundo de grandes bloques de po-
tencias. El equilibrio de masas polí-
ticas frente al equilibrio de pesos po-
líticos. Con la experiencia polaca pa-
rece que acabó la aplicabilidad de la
idea del equilibrio en la política in-
ternacional intereuropea.—T. O. A.
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WoLFCANG FRANKE: Das ]ahrhundert der chinesischen revolution 1851-1949.

R. Oldenbourg. München, 1958; 297 págs.

En su historia de más de dos mil
años, China como comunidad nacional
conoce dos etapas en su evolución: la
primera, desde los tiempos de Confu-
ció hasta 1911; la segunda, desde
aquella fecha hasta nuestros días.

Durante el primer período, las ins-
tituciones públicas y privadas no cam-
biaron en nada. El pensamiento de
Confucio bastaba para nutrir todas las
manifestaciones de la vida china. Si a
pesar de todo se producían a menudo
revoluciones, éstas se debían, en la
mayor parte, a la insoportable situa-
ción económico-social de la población
agraria frente a la pequeña clase do-
minante, a la cual se puede denomi-
nar «Gentry».

La corrupción en las reinantes di-
nastías chinas, o extranjeras, que por
invasiones lograron imponerse sobre
el inmenso territorio, el poder absoluto
de la «Gentry» en el aparato burocrá-
tico y la economía, motivos religiosos
(confucionismo, budismo, taoísmo), ca-
tástrofes naturales, más tarde las am-
biciones de los jefes administrativo-
militares en las diferentes regiones, son
las características de todos los movi-
mientos revolucionarios, con los que los
campesinos procuraban mejorar su si-
tuación en la China tradicional.

No obstante, en los últimos sesenta
años (1851-1911), empiezan a perfi-
larse unos rasgos que anuncian la pe-
netración de elementos occidentales en
estos movimientos. Al lado de las ca-
racterísticas tradicionales, o en contra
de ellas, se dan unos fenómenos que
con razón pueden ser considerados co-
mo precursores directos de la revolu-
ción que en el siglo XX iba a terminar
con la victoria de los comunistas, en
1949.

A mediados del siglo pasado se pro-
dujo la llamada Revolución Taiping
(1851-1864), una de las más grandes
en toda la historia universal. Nació

con la idea pseudocristiana de la uni-
dad religioso-político-social que su jefe
tomó de alguna Biblia, traducida al
chino, interpretándola a su modo. Pa-
ra darse cuenta de esta influencia cabe
anotar los puntos del programa que la
Revolución Taiping pretendía conse-
guir:

1. Propiedad común.
2. Reformas agrícolas.
3. Igualdad de la mujer con el

hombre.
4. Abstinencia (del opio, taba-

co, alcohol).
5. Eliminación de los cultos

(confucionismo, budismo, taoísmo)
e introducción del monoteísmo.

6. Igualdad de los extranjeros
respecto a los chinos.

7. Reforma del calendario tra-
dicional y creación de uno nuevo,
parecido al juliano.

8. Reforma literaria.

Aunque por su exagerada ambición
de programa fracasó, consiguió en su
fase inicial grandes victorias milita-
res e ideológicas y dejó unas huellas
que muchos de los hombres que pos-
teriormente dirigían los acontecimien-
tos revolucionarios o reformadores, se
inspiraban en la Revolución Taiping.
en el intento de conseguir la unidad
nacional china y robustecer la defensa
contra el imperialismo occidental y ja-
ponés.

Las corrientes reformadoras, que
trajo la nueva generación, formada e
instruida en el Occidente, culminan
en los sucesos de principios de este
siglo, y que en la historia china son de
suma importancia: llevan a cabo la
eliminación de todo el sistema tradi-
cional, instaurando un régimen repu-
blicano en 1911 como consecuencia del
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programa, deducido de la doctrina de
Sun Yat-sen; sus propósitos fueron:

1. Expulsión de los Manchus
—dinastía extranjera que durante
doscientos sesenta años esclavizaba
al país.

2. Restauración de la soberanía
del pueblo chino (en la filosofía po-
lítica china, el pueblo tiene un
puesto mucho más importante del
que se supone).

3. Instauración de la república.
4. Nivelación de los derechos de

propiedad agraria.

Al lado del v:ejo problema econó-
tnicosocial del punto 4, salta a la
vista el elemento puramente nacional,
así como la influencia occidental, de
los puntos 1, 2 y 3.

A partir de aquel año, que es el
comienzo del segundo período, se iban
a poner en juego los destinos de un
pueblo, que siempre se consideraba
como centro de la humanidad, en el
choque entre el mundo viejo, tradicio-
nal, en que vivía hasta entonces, y el
nuevo, moderno, que tan espectacu-
larmente representaba en Asia el Ja-
pón, occidentalizsdo ya por completo.

En el seno del nuevo régimen surge
un partido revolucionario, Kuo-min
tang, que se proponía llevar la revolu-
ción a su realización definitiva en !o
económico-social, político-nacional, po-
lítico-internacional, militar y cultural
y en contra del confucionismo.

La doctrina de Sun Yat-sen pasa
por varios escalones de reelaboración,
modificación y transformación. Simul-
táneamente aparecen las ideas marxis-
tas y leninistas, que en los años suce-
sivos están representadas por los con-
sejeros soviéticos. El P. C. CH. se
funda en 1921. Por orden de Stalin
actúa en pie de igualdad con las de-
más fuerzas nacionales dentro del Kuo-
min tang. Pero éste rompe con los
comunistas en 1925 y la revolución
termina con la victoria nacionalista en
1927, cuando Chang-Kai-Chek asume
el poder hasta 1937.

Parece que los comunistas han fra-
casado completamente. Sin embargo,
pronto se reorganizan y preparan una
nueva revolución —la social, sobre
las experiencias que sacaron del fra-
caso durante la colaboración con el
K. M. T.—. La guerra con Japón les
dio la ocasión de colaborar una vez
más con los nacionales, aunque ya no
dentro del K. M. T., sino come» ele-
mento independiente. Aprovechándo-
se de los sentimientos populares anti-
japoneses consiguen organizar sus pro-
pias tropas, que al lado de las fuerzas
armadas del K. M. T. luchan ejemplar-
mente contra el imperialismo nipón.
Vencido el Japón en 1945, Mao Tse-
tung tiene a sus órdenes casi un
millón de hombres. La política per-
sonalista de Chan-Kai-Chek aceleró su
caída, retirándose a Formorsa, arre-
batada a los japoneses, donde creó la
China nacional, mientras su adversa-
rio Mao logró apoderarse de todo el
inmenso potencial humano y físico de
la China continental.

Sólo el futuro puede contestarnos la
pregunta de si la Revolución china de
los últimos cien años terminó en 1949,
o si se prolongará hasta el infinito.
Pese a esta incertitud puede sospe
charse que el régimen de Mao Tse-
tung significa el final de la segunda
etapa; en ella se confirmó la maes-
tría de la propaganda comunista en ur
mundo tan ajeno al occidental como
es la tradición china. El elemento eco-
nómicosocial, forjado por las necesi-
dades más primitivas de las masas chi-
nas, y bien encauzado por los soviets,
logró poner en segundo plano al ele-
mento puramente nacional.

La particularidad del libro consiste
en que su autor, el profesor W. Fran-
ke, conoció China durante su estancia
hasta 1950. Hoy día es una de las per-
sonalidades más autorizadas en las
cuestiones chinas. Expone la manera
atractiva y comprensible los comple-
jos fenómenos de la conducta china,
las oscilaciones entre lo tradicional y
lo moderno, las influencias occidentales
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y la reacción contra los imperialismos.
Además, a través del tema de la Re-
volución, la cual casi siempre se fun-
da en alguna idea, cualquiera que sea
su matiz y lugar de producirse.

W. Franke nos da una idea clara so-
bre el pensamiento político de la Chi-
na tanto tradicional, desde Confucio,
como moderna, hasta Mao Tse-tung.—
S. Gl.EJDURA.

PETER R. HoFSTATTER: Gruppendynamik (Din Kritih der Massenpsychutogie).
Rowohlrs Deutsche Enzyklopadie. Rowohlt Hamburg, 1957; 195 págs.

Responde el capítulo primero de la
obra de Hofstátter al subtítulo de ésta:
«Crítica de la psicología de masas»;
centrándose para ello, en las teorías de
LeBon, aun sin dejar de hacer referen-
cias a la obra de Ortega y Gasset y
especialmente a la de Freud. Señala el
autor cómo la paradoja de esa corrien-
te cultural consiste en que la conde-
nación de las masas llega a ser apro-
bada por las masas mismas. El triunfo
de LeBon, dice, representa una obra
maestra de demagogia. Según Hof-
státter los propagadores del «alma de
la masa», como LeBon, Comte, Ortega
y Gasset y De Man, tratan de contes-
tar a la pregunta de por qué el inte-
lectual de fines de siglo se encuentra
desplazado de su época, y la respuesta
es que la falta no es del intelectual
sino de la época cuya masificación es
culpable de ese desplazamiento. Pero
tanto con la «masa» de LeBon como
con el «hombre medio» de Ortega se
hace crítica de la cultura y no psicolo-
gía o sociología; una crítica de la cul-
tura para engañarse a sí mismos, pues
no contempla el cambio donde verda-
deramente acontece: en el aislamiento
de los intelectuales. LeBon y sus segui-
dores al hablar de la masa no hacen
sino atenerse al cómodo esquema dua-
lista de forma y materia que aquí vie-
nen a ser la masa y el dirigente: no
se dan cuenta de que este esquema no
puede existir sino en teoría. Combate
Hofstátter los puntos de partida de
LeBon y Freud, comparándolos: am-
bos parten de la premisa de que el
el orden sólo puede surgir del des-
orden. Parece mejor, dice el autor,
para llegar a conocer las propiedades
de la convivencia humana, partir de
las situaciones calladas del productivo

trabajo en común y no de las pertur-
baciones y casos ce fracaso de los es-
fuerzos comunes, que es a los que
LeBon se refiere.

Se habla de m^sas por una parte
y del individuo por otra, quedando así
incompleta la enumeración de los as-
pectos de la vida humana: vivimos
en familias y en grupos. El grupo fle-
xible y orientado a un fin es una in-
vención cultural de la humanidad.
Que el grupo sea flexible implica dos
aspectos: que podemos guardar cierta
libertad frente a cada grupo y que po-
demos ser miembros de varios grupos
a la vez. Pero mientras la familia es
un fin en sí misma el grupo no es sino
un medio a través del cual se pueden
alcanzar determinados objetivos.

LeBon no conoce el grupo y no lo
diferencia, por tanto, de la ..masa";
para evitar ese error conviene preci-
sar los conceptos. Aparte de la fami-
lia los hombres en plural pueden ser
••clase» y "multitud». Una clase com-
prende a todos los titulares del ccn-
junto de cualidades formulado como
característica de su definición. La aso-
ciación aparece como una clase cuya
característica definidora se ha hecho
relevante en el obrar. Con el término
«multitud» se designa a todas las per-
sonas presentes al mismo tiempo en un
lugar determinado. Esta comunidad
puede transformarse, por algún acae-
cimiento, en una «masa» sin estructu-
rar, vociferante y apiñada o estructu-
rarse en el sentido de grupo, lo que
ocurre cuando hay un principio de
distribución de papeles (Rollen). Casi
siempre habrá que considerar a la
«masa» como un estadio de transición
de corta duración, pues, o vuelve a
ser multitud o se manifiesta como gru-
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po ni sta'.u nascendi. El error funda-
mental de LeBon consiste en el corte
arbitrario dentro de la estructura del
grupo entre jefe y dirigidos: las rela-
ciones de reciprocidad son esenciales a
cualquier forma social.

Podemos distinguir dos orígenes del
grupo: según se trate de actividades
de «llevar y levantar» o de «buscar»
existen dos principios, el de la «adi-
ción de fuerzas» y el de la «compara-
ción de faltas», en los cuales el grupo
aparece como superior a sus miem-
bros. El grupo puede llegar a ser teó-
ricamente omnisciente; pero con el
número de personas aumentan las di-
ficultades de organización, y puede fá-
cilmente ocurrir que degenere en «ma-
sa». No obstante, existen hoy grandes
grupos disciplinados (fábricas, etc.), lo
curioso es que en ellos el individuo
sigue conservando su sentido de per-
tenecer a una masa. La ilusión de ser
masa es, en nuestro tiempo, más ca-
racterística que la masificación. Cabe,
por ello, plantearse si no es la organi-
zación de grandes grupos un arte que
no dominamos todavía.

Se refiere el capítulo III al «grupo
en el laboratorio»; incluyéndose en él
una serie de experimentos de los usa-
dos por la sociología contemporánea
a través de los que se tratan de indu-
cir determinados caracteres de los gru-
pos. Respecto a este sistema dice el
autor: «El examen en laboratorio de
los problemas de dinámicas de grupos
tiene un carácter de juego; pero po-
demos esperar aprender así algo apli-
cable a la vida real: por ello se in-
troduce el experimento de grupos como
un medio legítimo del pensar.»

Punto esencial dentro de este capí-
tulo es la deducción de que los hom-
bres se anclan como seres sociales por
la confrontación recíproca de sus jui-
cios en el mundo. Así podemos pre-
sentar en el grupo una actividad de
«determinar y definir)', esencial a éste
y que representa otra forma de las ven-
tajas que ofrece. El hombre en el gru-
po determina normas y sólo raramente
conoce esa actividad. La forma de in-

terpretar su respectiva situación los
miembros de un grupo, depende muy
esencialmente de actividades definido-
ras de éste en que ellos mismos no han
tomado parte. El secesionista tiene en
el grupo una función específica: sirve
para que puedan cristalizar las activi-
dades definidoras de éste. Nuestros
juicios sobre la actitud propia o ajena
están relacionados tan íntimamente con
el grupo, como la confianza que tene-
mos en nuestra propia opinión.

Existe en los grupos una tendencia
a la uniformidad, mayor o menor, se-
gún su cohesión. Esa uniformidad del
grupo puede ser supervalorada por sus
miembros dando lugar entonces a la
«unificación», que es un fortalecimien-
to inconsciente, basándose en el gru-
po, del sentimiento de la propia segu-
ridad. Continuación de la unificación
es el fenómeno de que el grupo cree
«estereotipos», es decir, la aceptación
de cuadros de carácter contemplados
como válidos para la mayoría de los
miembros de un grupo. Los grupos for-
man «auto - estereotipos» y «hetero-
estereotipos».

Pasa después el autor a examinar al-
gunos aspectos de la dinámica interna
de grupos, señalando la diferenciación
progresiva de sus miembros así como
la desigualdad necesariamente existen-
te entre ellos. Trata de las diversas
posibilidades de ordenación jerárquica.
El grupo, dice, se organiza en relación
a dos dimensiones principales: hacia
fuera, y en el sentido de una jerarquía
de capacidad, y hacia dentro en el
aspecto de una gradación de simpatía.
Se refiere después al papel de jefe
(Führer) e indica las cualidades de
éste: capacidad, estimación y «pro-
minencia individual».

Es de destacar a través de todo este
capítulo la aplicación frecuente de los
diversos experimentos y principios a
la situación alemana actual.

En el último capítulo se señala cómo
el afirmar la propia libertad y respe-
tar la libertad de los demás, es condi-
ción funcional del grupo.—A. BnRCO-
VITZ.
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